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Los profundos y acelerados cambios que ha experimentado el mundo en los dos 
últimos siglos han estado marcados por la lucha que llevaron adelante miles de 
mujeres por obtener igualdad de derechos y oportunidades, los que mostraban 
una injusta e incomprensible asimetría. Pero no es sino hasta que comienzan a 
organizarse en grupos que surge el feminismo. A partir de ese momento se 
desarrolla el movimiento y la teoría, la que cuenta con siglos de antecedentes y 
figuras importantes que luego se convierten en cuatro olas irrefrenables de 
demandas y reivindicaciones que buscan terminar con la injusticia de la 
discriminación de las mujeres en los diversos campos del desarrollo humano. 


En un momento en que el tema del feminismo ha recobrado una inusitada fuerza 
de la mano de las ideas del pensamiento de izquierda -que ya desde los sesenta 
viene sumando nuevas causas y banderas para aumentar su influencia en el 
mundo-, me pareció interesante contar con un texto que dé cuenta de la 
evolución del movimiento feminista desde una mirada histórica neutra o, si se 
quiere, menos ideológica. Ello nace de la incomodidad que me provoca el 
desconocimiento de sus objetivos originales en el contexto de sus raíces 
históricas, atendido el rechazo casi transversal que hoy provoca su mención o 
defensa en ciertos círculos sociales y políticos, que sólo ven su derivación más 
radical. La razón que subyace en este esfuerzo supongo que resulta evidente: soy 
feminista y no soy radical ni de izquierda. 


La idea de realizar un recorrido por la historia del feminismo para tener una 
visión general del tema no es, por supuesto, original, sino que tiene muchísimas 
y destacadas versiones en distintos países que me sirvieron de guía para 
profundizar en un tema que siempre me ha apasionado. Mi intención no es otra 
que la de acercar al lector interesado a través de una compilación de breves 
reseñas biográficas de feministas; la mención de las obras fundamentales que 
representan esta corriente sociopolítica; y el surgimiento de nuevas corrientes 
que hoy se suman a su causa. De esta manera busco proporcionar una visión 
general del movimiento y su evolución. El objetivo de hacer este texto sin la 
carga ideológica del actual relato neomarxista surge de la experiencia personal 
que significó el estudio de muchas de las obras consultadas, que me conducían 
inevitablemente al pensamiento de la izquierda radical como única fuente que 
explicara su origen y desarrollo, lo que definitivamente no calza con la realidad 
histórica. 


El feminismo se llama así porque nació de mujeres cuyo único objetivo era 
luchar por el derecho a tener las mismas oportunidades de desarrollo y dignidad 
que los varones. No fue su intención desatar una guerra contra los hombres, sino 
crear las condiciones para un mundo más justo e inclusivo. 


Algunas académicas y filósofas del feminismo han estructurado su historia en 
cuatro olas del movimiento. Esta es la visión a la que voy a adherir por estimar 
que resulta una perspectiva que clarifica su evolución. 


La primera ola feminista comienza en el período de la Ilustración, aquel 
movimiento filosófico, literario y científico que se desarrolló en Europa y sus 
colonias durante el siglo XVIII, y que representó una importante modernización 
cultural y el intento de transformar las caducas estructuras del Antiguo Régimen. 
Las mujeres tienen un despertar político y social al alero de los principios de 
igualdad, legalidad y fraternidad que inspiran a la revolución francesa y la 
abolición de la esclavitud en los Estados Unidos de América. Su objetivo es 
simplemente que se le otorguen los mismos derechos que a los hombres. 


La segunda ola del feminismo corresponde a la etapa del sufragismo y el 
activismo político, que persigue incorporar a la mujer masivamente a la 
educación formal en todos los niveles y al poder político. 


La tercera ola feminista, llamada también feminismo contemporáneo, se 
caracteriza por la revolución social y un cambio en el lenguaje que pone al 
centro de la discusión la interseccionalidad y la abolición del “patriarcado y el 
capitalismo” como causantes primarios de la opresión de la mujer. 


La cuarta ola feminista se alza como un feminismo en el que surgen nuevos 
objetivos y estrategias para la lucha social a partir de las banderas del 
multiculturalismo, la ecología y el activismo online. 


La investigación sobre el tema y el desarrollo de la historia del movimiento en 
diversos puntos del planeta me llevó a constatar que el feminismo liberal clásico 
-o de la igualdad jurídica- fue el que inspiró a las feministas que se reflejan en la 
primera ola. Por el contrario, el discurso del feminismo radical actual se 
encuentra secuestrado por la ideología de género y la filosofía posmoderna, que 
ha permeado todos los ámbitos de la cultura y la sociedad a través de lo que se 
ha denominado la “batalla cultural”. De ahí la importancia de desarrollar este 
texto con una visión neutra del movimiento, haciendo un recorrido por su 


evolución y sus múltiples corrientes, intentando soslayar el tinte ideológico que 
exhiben la mayoría de las obras consultadas a través de la compilación breve y 
no exhaustiva de biografías y reseñas de las obras principales que constituyen su 
teoría, así como la descripción sumaria de estas nuevas corrientes. 


Creo que en su origen el feminismo como movimiento social y político nunca 
pretendió ser un movimiento ideológico de derechas o izquierdas, sino 
plantearse como un movimiento social universalista, transversal y reivindicativo 
de derechos humanos fundamentales, que agrupara bajo el mismo paraguas a la 
mitad de la humanidad históricamente visible y a la mitad silenciada, lo que 
hasta ahora sólo ha logrado verdaderos avances y resultados tangibles en el 
mundo occidental. 


CAPÍTULO 1 
Los origenes del 
feminismo historico 


== 


“Feminismo es la noción radical de que las mujeres son personas”. 


Virginia Woolf, escritora inglesa 


En el mundo siempre han existido mujeres extraordinarias que han brillado por 
sí mismas y han dejado huella en la historia por sus talentos. Sin embargo, sólo 
hablamos de feministas cuando nos referimos a aquellas que dejaron prueba de 
sus reivindicaciones frente al estatus de su condición de mujer, considerada 
históricamente como inferior al hombre en los distintos ámbitos, buscando 
quizás despertar la conciencia colectiva sobre esta arbitraria creencia ancestral. 
Es así como, para hacer una cronología histórica del movimiento feminista, cabe 
remontarse a las primeras constancias escritas que hacen una vindicación de 
igualdad de derechos entre hombres y mujeres en cualquier ámbito. 


El diccionario de la R.A.E. en su 21° edición señala que la palabra “feminismo” 
significa: “(Del lat. Fémina, mujer, hembra, e-ismo)m. 1. Doctrina social 
favorable a la mujer, a quien concede capacidad y derechos reservados antes a 
los hombres./ 2. Movimiento que exige para las mujeres iguales derechos que 
para los hombres”. La definición me parece parcial y pobre, aunque demuestra 
claramente lo que la mujer ha tenido que enfrentar a lo largo de la historia. 
Aparece de manifiesto en cualquiera de las dos acepciones de la R.A.E. que el 
mundo siempre estuvo dividido entre hombres y mujeres como dos categorías 
diferentes, en las que los primeros eran los que detentaban tradicionalmente el 
poder y en consecuencia, los derechos, mientras que las segundas estuvieron 
sometidas y, por tanto, invisibilizadas, con lo cual tuvieron que luchar primero 
para ser reconocidas como seres humanos dotados de mente y espíritu, y luego 
como personas sujeto de derechos. 


El camino de la conquista que ha tenido que hacer la mujer a lo largo de los 
siglos por dicho reconocimiento ha sido lento, largo y muchas veces doloroso. 
En los inicios de este siglo XXI recién podemos afirmar que la igualdad de la 
mujer como persona no se cuestiona en los países del mundo occidental, al 
menos a nivel teórico, atendido que la igualdad de derechos fundamentales en 
tanto su calidad de persona humana se encuentra consagrada ya desde mediados 
del siglo XX en la Declaración Universal de Derechos Humanos, aprobada por 
la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1948. 


Las precursoras 


Son tantas las precursoras del feminismo que algunas se pierden en los anales de 
la historia. Sin embargo, todas ellas se caracterizaron por su individualidad y 
excepcionalidad en una sociedad que no reconocía ningún protagonismo a las 
mujeres. Sus vidas y acciones se vieron invisibilizadas mayoritariamente por una 
cortina del silencio y la omisión en los registros históricos de sus 
contemporáneos. Aún así, algunas trascendieron a su época y han llegado a 
nuestro conocimiento. 


La poeta griega Safo de Lesbos -o Safo de Mitilene-, contemporánea de Homero, 
por ejemplo, se caracterizó por su cultura y libertad en la escritura de algunos 
poemas que todavía subsisten. Notable también fue Hipatia de Alejandría (370- 
415), matemática y filósofa griega cuya inteligencia y extraordinarios logros 
científicos y matemáticos llevaron a que la Iglesia la acusara de hereje y fuera 
cruelmente asesinada por una turba de fanáticos cristianos. Por su parte, 
Hildegarda Von Bingen (1089- 1179) fue una mujer cuya cultura y 
conocimientos abarcaron distintas áreas del saber, como filosofía, biología y 
música, desempeñándose además como abadesa durante el Sacro Imperio 
Romano Germánico. Otro ejemplo fue Leonor de Aquitania (1122-1204), casada 
con dos reyes y madre de tres monarcas, que se destacó como mecenas de las 
artes y primera mujer que combatió en una cruzada cristiana. 


He omitido muchísimos nombres, pero no es mi intención abarcar a todas las 
maravillosas mujeres singulares que han existido en el mundo porque, sin duda, 
sería un esfuerzo imposible. Mi intención al nombrarlas es dejar en evidencia su 
trascendencia, pese a las barreras que cada época impuso a su género. 


Los primeros manifiestos o escritos que abogan por la situación desmedrada de 
la mujer en la sociedad, y que trascendieron, se remontan a la Edad Media y 
surgen en el contexto religioso de una Europa sumergida en la religión y la 
superstición. La Iglesia Católica ejercía un control absoluto sobre la vida y 
costumbres de la época, imponiendo especialmente a las mujeres una pesada 
carga de restricciones y prohibiciones. Ellas sólo podían actuar en el ámbito 
privado y siempre bajo el amparo o dominación del padre, marido, o varón al 


que se hubiera otorgado su tutela. En la literatura y estudios de la época existia 
una creencia generalizada que las mujeres encarnaban el pecado, la lujuria y 
todos los vicios desatados desde la caida de Eva y la pérdida del paraiso. Para los 
historiadores y filósofos medievales era impensable considerar siquiera a la 
mujer como una persona humana. Jurídicamente su posición tenía el nivel de los 
esclavos y animales domésticos, desconociendo la posibilidad de que pudiera 
albergar un alma. 


Guillermine de Bohemia (1210-1281) 


Muchas estudiosas de la historia de la mujer situan el inicio del despertar 
colectivo de esta en la voz de Guillermine (o Guillerma) de Bohemia. A fines del 
siglo XIII, Guillermine cuestionó la interpretación que la Iglesia Católica hacía 
de las Sagradas Escrituras respecto del rol de la mujer en la sociedad cristiana y 
su eventual trascendencia después de la muerte. 


El motivo de su cuestionamiento era que ella sentía que la Iglesia no la 
representaba; tras un profundo estudio de la Biblia había concluido que, dado 
que no existía una deidad femenina en su doctrina, lo que se manifestaba en que 
Eva sólo constituía una extensión de Adán, el sacrificio de Cristo era un 
acontecimiento que sólo redimía a los varones. Por lo tanto ella -y toda la 
comunidad femenina- no podía ser alcanzada por la Gracia del Hijo de Dios, ya 
que la Iglesia mantenía a las mujeres al margen de la redención. En virtud de 
estos argumentos filosóficos decidió crear una Iglesia de Mujeres. Esta iglesia es 
conocida como un movimiento místico que también contó con numerosos 
hombres entre sus adeptos, y cuya finalidad era hacer una reinterpretación de las 
Escrituras e incluir el reconocimiento de las mujeres para la salvación de su 
alma. No podemos, sin embargo, considerarlo propiamente una revolución 
feminista, ya que su rebelión se enmarcaba en los límites de la teología y sólo 
pretendía el reconocimiento de la mujer como sujeto de redención dentro del 
culto eclesial romano. 


Si bien Guillermine no escribió ningún manifiesto ni dejó escritos, hay 
historiadores que ven en su vida, actuación y doctrina la responsable de levantar 
los primeros cimientos del feminismo. Con sus prédicas públicas y ejemplo de 
vida habría promovido una colectividad de mujeres que tenían una comunicación 
directa e igualitaria con Dios, salvando todas las jerarquías sociales y eclesiales 
de la época. Esta agrupación de fieles, que abarcaba todas las clases sociales, 
rompió con los paradigmas de la época en cuanto al valor y dignidad que se le 
asignaba a la mujer. 


Sus seguidores formaron una secta que se denominó “los guillermitas”. 
Mayoritariamente provenían de Milán y sus alrededores. Guillermine hablaba de 


la Biblia en términos perfectamente ortodoxos, al tiempo que reivindicaba para 
la mujer un papel en pie de igualdad con el hombre en la comunidad cristiana. 


Durante gran parte de su vida Guillermine vivió en la Abadia de Chiaravelle, en 
las cercanías de la ciudad de Milán, donde fue acogida por los religiosos, 
quienes le asignaron una casa dentro de los muros del convento para su 
protección; después de su muerte fue venerada por la orden como una santa. Una 
de sus más fieles seguidoras, Maifreda de Pirovano, se erigió como sacerdotisa 
del culto, lo que atrajo las iras de Roma cuando se supo que había celebrado una 
misa con ceremonia de consagración, tras la cual se la declaró papisa, por lo que 
se envió al Santo Oficio a investigar. Los inquisidores explotaron hábilmente las 
envidias y rencores que existían al interior de la secta y, utilizando todos los 
recursos destinados a extirpar la herejía, procesaron a los seguidores de 
Guillermine y Maifreda como herejes y los condenaron a la hoguera. Del rescate 
de algunas actas del juicio se pudo constatar que Guillermine también fue 
condenada como hereje no obstante ya estaba muerta, por lo que se ordenó 
exhumar su cuerpo que yacía enterrado en la Abadía para que fuera quemado 
junto al cuerpo vivo de Maifreda de Pirovano en el año 1300. 


Las beguinas 


Otras estudiosas de la historia de la mujer consideran a las predicadoras y 
“brujas” como precursoras del feminismo. Se trataba de mujeres que oficiaban 
de curanderas, parteras o sanadoras que vivian al margen de la comunidad que 
atendían. 


En los Países Bajos -Holanda, Flandes- surgieron también alrededor del siglo 
XIII, para luego extenderse por casi toda Europa, mujeres que buscaban una vida 
más allá del matrimonio o el convento. Convivían en grupos pequeños, 
administrando sus bienes en comunidad, escribiendo sobre temas espirituales, 
asistiendo enfermos y haciendo obras de caridad. Se las denominó “beguinas”. 
Cristianas laicas con orígenes aristocráticos o burgueses, tenían conocimientos 
en griego y latín. Muchas hacían traducciones de textos religiosos a las lenguas 
vulgares, desarrollando prácticamente la única literatura existente en esos días. 
Estas mujeres vivieron, para los cánones de la época, libremente, sin acatar 
reglas ni obediencia al orden jerárquico social o eclesial. Su vida transcurría al 
margen de la familia y de la autoridad religiosa mientras duraba su apostolado, y 
podían marcharse cuando lo quisieran. 


Entre ellas destaca la francesa Margarita Porete (1260-1310), cuyo libro El 
espejo de las almas simples fue el primer manual espiritual escrito en lengua 
vernácula en lugar del latín. 


En algunas regiones, las beguinas alcanzaron la misma fama que los trovadores, 
siendo fundadoras de la primera literatura flamenca, francesa y alemana. 


Debido a su autonomía de pensamiento y acción, además de sus orígenes nobles, 
lograron un acceso limitado a la propiedad privada, pudiendo explotar sus tierras 
en forma independiente para su autosustentación. Ello significó que fueran vistas 
como peligrosas por la jerarquía eclesiástica, provocando que estuvieran 
permanentemente bajo sospecha. Muchas fueron enjuiciadas como brujas o 
herejes y condenadas a la hoguera por la Inquisición. 


Christine de Pizan (1364- 1430) 


Escritora y filósofa francesa, Christine de Pizan responde al claro desprecio 
hacia la mujer que imperaba en el cristianismo temprano. Ella se rebeló ante la 
discriminación teológica que percibía en la interpretación de la Biblia por la 
Iglesia respecto de las mujeres, a las que sentía que dejaban fuera de la 
redención y el paraíso. 


Nació en Venecia, Italia, pero durante su niñez su familia se trasladó a Francia, 
donde fue educada y vivió hasta su muerte. Fue la primera mujer en ser 
reconocida como escritora profesional, además de una gran polemista, 
participando en encendidos debates literario-teológicos de la época. En sus 
numerosos escritos abordó temas como la violación y el derecho de las mujeres 
al conocimiento, dejando a su muerte, en 1430, en el Convento de Poissy, 
numerosas obras que trascendieron a la historia. 


La obra más conocida de Christine de Pizan fue publicada en 1405 y se tituló La 
ciudad de las damas. Se trata de un texto que abre una brecha importante en los 
parámetros culturales desde el propio pensamiento cristiano. La escritora ataca el 
discurso de la inferioridad de las mujeres en la Iglesia y la sociedad y ofrece una 
visión alternativa basándose en la Virgen María como defensora, protectora y 
guardiana de esa ciudad alternativa. Esta idea generó una nueva conciencia 
acerca de la dignidad de la mujer como persona humana. Aunque la Pizan no 
cuestionó directamente la jerarquía eclesiástica ni exigió la igualdad social entre 
los sexos, se le puede considerar como una de las primeras voces feministas, ya 
que su discurso atacó las ideas dominantes de su tiempo sobre la inferioridad e 
intrínseca maldad que se le atribuía a la mujer. El discurso buscaba elogiar la 
superioridad de las mujeres sobre los hombres desde un punto de vista moral, 
atribuyendo el vicio a lo masculino y la virtud a lo femenino, reflexionando 
cómo sería una ciudad donde no existieran ni las guerras ni el caos que 
promovían los hombres. 


En su obra realizó un catálogo de mujeres excepcionales, empezando por 
aquellas citadas en la Biblia y agregando otras de la historia y la leyenda. Aludía 
a reinas y nobles, y colocaba a la Virgen María como arquetipo a seguir, para 


significar el aporte de las mujeres al mundo. Su voz fue acallada durante siglos 
pues desafió las convenciones de su tiempo, y cuando enviudó, a los 25 años, 
mantuvo con sus ingresos de escritora a sus tres hijos, su madre y una sobrina, lo 
que constituye un misterio de sobrevivencia para la época y da cuenta de su 
talento. 


Sus obras fueron por años atribuidas al renombrado escritor Bocaccio, hasta que 
en 1786, otra mujer, Louise-Felicité de Kéralio, escritora y traductora francesa, 
las recuperó, restituyendo su autoría a Christine de Pizan. 


La misoginia y la subordinación de la mujer fueron constantes durante los siglos. 
En España los refranes frecuentemente lo reflejaban: “A mal caballo, espuela; a 
la mala mujer, palo que le duela”; “Dar con buen melón y buena mujer, acierto 
es; el melón y la mujer, malos son de conocer”; “Mujer buena y segura, búscala 
en la sepultura”. El mundo occidental durante el Renacimiento se abre a un 
pensamiento universal como ideal del hombre, sin embargo, el culto a la belleza, 
el ingenio y la inteligencia no incluía como actores a la mitad de la población, es 
decir, a las mujeres. Paulatinamente, con la Ilustración, surgieron brechas en el 
pensamiento dominante, aunque siempre se trató de voces aisladas en las clases 
más educadas. 


Las preciosas y los Cuadernos de quejas 


A fines del siglo XIV, surge lo que se conoce como “la querelle des femmes” (la 
querella de las mujeres), debate literario y académico en defensa de la capacidad 
intelectual, el derecho a la educación y el acceso a la universidad y a la política 
de las mujeres. La discusión tuvo a muchas representantes, entre ellas, la filósofa 
francesa Marie de Gournay (1565 -1645), que en su libro La igualdad de los 
hombres y las mujeres, publicado en 1622, sostuvo que la consecuencia lógica 
era el derecho de la mujer a ser considerada persona, pues, estrictamente 
hablando, el ser humano no es ni masculino ni femenino. 


El debate siguió presente en los siglos siguientes. En los salones de la 
aristocracia francesa del siglo XVII, un grupo de mujeres educadas ampliaron la 
“querelle” y llevaron adelante un movimiento literario y social gracias al cual “la 
querelle féministe” dejó de ser reserva privada de teólogos y filósofos. A partir 
de ese momento fue un tema de opinión pública. El movimiento se denominó 
“preciosismo” y sus exponentes, las “preciosas”, fueron mujeres de la alta 
burguesía, autodidactas, que sostuvieron que era preferible la aristocracia del 
espíritu antes que de sangre, revitalizando la lengua francesa, los buenos 
modales e imponiendo nuevas formas de amor cortesano. Ello no evitó que se 
produjera una enorme cantidad de obras literarias que buscaban dejar clara la 
inferioridad y ridiculez de las pretensiones femeninas, como fue el caso de Las 
mujeres sabias de Moliere y La culta latiniparla de Quevedo. Ambas mostraban 
una clara misoginia y reflejaban el temor a que las mujeres accedieran a la 
misma cultura que los hombres. 


Durante la revolución francesa aparecen los Cuadernos de quejas, que 
representaban las solicitudes que hicieron llegar las ciudadanas a la nueva 
República, cuando se percataron que el manifiesto denominado Declaración de 
Derechos del Hombre y el Ciudadano sólo abarcaba literalmente a los hombres y 
no a todas las personas. Esto provocó que “las ciudadanas” que habían 
participado activamente en el cambio de régimen, escoltando incluso al rey y la 
reina de Versalles a París, manifestaran su desacuerdo con el documento e 
hicieran peticiones de instrucción, derecho a voto, reformas a la familia, 
protección del marido y otras peticiones que, naturalmente, no fueron 


consideradas por los asambleistas. 


Hombres en la lucha feminista 


Francois Poullain de la Barre (1647- 1723) 


Durante la revolución hubo dos autores varones que reflexionaron sobre la 
condición de la mujer desde la filosofía. Uno de ellos fue Poullain de la Barre. 
Nacido en el seno de una familia burguesa, se formó desde niño para ser 
sacerdote. En 1663, con 16 años, obtuvo el grado de maestría y tres años 
después, en la Universidad de la Sorbona alcanzó el grado de bachiller en 
Teología e inició sus estudios de doctorado. Ordenado sacerdote católico, en 
1688 se convirtió al calvinismo, siendo por ello repudiado por su familia. 


Participó en los debates intelectuales de la época, tanto dentro de la universidad 
como fuera de ella. En los salones parisinos entró en contacto con las nuevas 
corrientes filosóficas cartesianas, llegando a convertirse a la nueva filosofía. Esta 
conversión lo inspiró para escribir y publicar a los 26 años un manifiesto cuyo 
título expresa lo que siglos después sería el “leit motiv” del movimiento 
feminista. En De la igualdad de los sexos (1673) afirmó qué “la mente no tiene 
sexo”, de manera que el medio más eficaz para lograr la emancipación de las 
mujeres era la educación, estimando que su subordinación era contraria al estado 
natural propio de todos los seres humanos. 


La idea de mérito, lema fundamental del “preciosismo”, cumplió una función 
diferente a la adjudicada previamente por Christine de Pizan. Su sentido ya no 
era sólo ético, sino virtualmente político. Sostuvo que el mérito, íntimamente 
asociado a la idea de igualdad, era lo que legitimaba y habilitaba a las mujeres 
para el desempeño de las mismas tareas y funciones que los hombres, desde el 
sacerdocio hasta el mariscalato. Asimismo, a diferencia de Christine de Pizan, 
De la Barre señalaba que “le bon sens” (el buen sentido) se contraponía 
radicalmente como instancia crítica al saber tradicional instituido, atendido que 
sobre todo las mujeres son las que tradicionalmente han sido excluidas de ese 
saber. 


Ello es justo lo contrario a lo defendido por Jean Jacques Rousseau en la 
Ilustración. Rousseau sostenía en El Emilio que cuando la mujer se quejaba de la 
injusta desigualdad respecto del hombre, cometía un error, por cuanto esta 
desigualdad no era una institución humana, o al menos no era obra del prejuicio, 


sino de la razon. Para el autor de El contrato social, las diferencias sexuales 
“debian influir sobre la moral y la política”. De alli se establecía la división de 
papeles y el predicamento de que las mujeres no pertenecen al orden público- 
político, sino al doméstico-privado, mirada que también se puede leer en La 
nueva Eloísa. 


De La Barre, en cambio, dirige su mirada al origen de la historia y descubre que 
el elemento constante que une las distintas etapas históricas es la primacía del 
más fuerte. En consecuencia, estima que la fuerza siempre ha prevalecido sobre 
la razón, y que ella ha estado siempre en el lado de los varones. Arguyó que la 
igualdad es uno de los rasgos definitorios del estado natural, siendo la única 
diferencia entre los sexos la fecundidad y la fuerza. Manifiesta que 
originalmente la desigualdad no se inicia con la reproducción sino con la 
extensión de la familia; la introducción de nuevos miembros en la familia 
primitiva fue lo que provocó la dependencia de las mujeres, ya que allí se 
encuentra el origen de la división sexual y funcional del trabajo, poniéndose fin 
al estado de naturaleza. Concluye en su obra que la dependencia de las mujeres 
es voluntaria y que con el tiempo devino en subordinación y exclusión política 
cuyas bases carecen de legitimidad.! 


De La Barre fue perseguido por sus ideas y sus escritos, debiendo huir de París. 
Tras la dictación del Edicto de Nantes, se estableció en Ginebra, donde fue 
acogido como ciudadano suizo, se casó, tuvo dos hijos y se dedicó a la 
enseñanza hasta su muerte. 


Jean Antoine de Condorcet (1743-1794) 


El segundo personaje memorable entre los ilustrados franceses que defendieron 
los derechos de la mujer fue el filósofo francés Jean Antoine de Condorcet. 
Matemático y dirigente político, nacido en Ribemont y educado en escuelas 
jesuitas y en el Colegio de Navarra de París, se convirtió durante la revolución 
en el gran defensor del laicismo en Francia. Proveniente de una familia noble, 
apoyó los objetivos de la revolución y entró en la política, siendo elegido 
miembro y presidente en la Asamblea Legislativa en 1792. 


Condorcet criticó los excesos que se estaban cometiendo contra los girondinos 
moderados, a los que apoyó durante la época del Terror en 1793. Tuvo que huir 
cuando Robespierre ordenó su detención. Y permaneció alrededor de nueve 
meses oculto, tiempo durante el cual redactó su obra más importante, Bosquejo 
de un cuadro histórico de los progresos del espíritu humano, en la que reclamó el 
reconocimiento del papel social de la mujer. “¿Acaso los hombres no tienen 
derechos en calidad de seres sensibles, capaces de razón, poseedores de ideas 
morales? Las mujeres deben, pues, tener absolutamente los mismos derechos, y 
sin embargo, jamás en ninguna constitución llamada libre ejercieron las mujeres 
el derecho de ciudadanos”, escribió.? 


Condorcet fue descubierto en Clamart, un pueblo cercano a París, y, tras ser 
encarcelado, fue encontrado muerto al día siguiente en extrañas circunstancias. 


CAPÍTULO 2 
La primera ola 
del feminismo 


A 


“Para la mayor parte de la historia, “Anónimo” era una mujer”. 


Virginia Woolf, escritora inglesa 


“¿Quién ha erigido al hombre único juez si la mujer comparte 
con él el don de la razón?” 


Mary Wollstonecraft, escritora inglesa 


Las estudiosas del tema sitúan la primera ola del feminismo durante la 
Ilustración. Fue en esa época cuando el principio de igualdad surgió con fuerza y 
el movimiento feminista se lo apropió como reacción a la falta de congruencia 
entre lo reivindicado en la Declaración de Derechos del Hombre y el Ciudadano 
y lo que aplicaba a las mujeres. 


Amelia Valcárcel, filósofa y catedrática española, deja en evidencia el 
pragmatismo del pensamiento ilustrado al indicar cómo Rousseau, uno de sus 
principales teóricos, otorgó argumentos sólidos para asentar un nuevo modelo de 
feminidad que sacralizaba la división de los roles masculino y femenino, 
estableciendo que las mujeres pertenecían al mundo doméstico-privado como 
una masa pre-cívica que reproducía dentro del Estado el orden natural: 


“El democratismo rousseauniano es excluyente y no lo oculta. La igualdad entre 
los varones se cimenta en su preponderancia sobre las mujeres. El estado ideal es 
una república en la cual cada varón es jefe de familia y ciudadano. El Estado está 
formado por varones, los cuales tienen responsabilidades y derechos y colaboran 
a la edificación de la voluntad general y a los objetivos del interés común. Las 
mujeres, vinculadas como están a un orden previo, ni siquiera pueden pensar ese 
orden. Su incapacidad de realizar el contrato que cada individuo hace con la 
voluntad general nace de su situación en la esfera familiar, que no es política, 
sino natural. Como colectivo deben ser mantenidas bajo la autoridad real y 
simbólica de los varones: la real, radicada en que cada una de ellas debe 
abnegación y obediencia a un varón concreto, la simbólica en que todas deben 
reverencia al sexo capaz de mantener el orden político”. 3 


Rousseau plantea por primera vez argumentos políticos contra un feminismo 
polémico que surge después de la revolución francesa, contra unos principios de 
igualdad, legalidad y fraternidad que excluían expresamente a las mujeres. Su 
postura era que ellas son un sexo segundo, cuyos límites educacionales debían 
garantizar que cumplieran su cometido de agradar, ayudar y criar a los hijos. 
Para ellas no estaban hechos ni los libros ni las tribunas, ya que su libertad 
resultaría odiosa y rebajaría la calidad moral del conjunto social. 


Valcarcel fundamenta que es el mismo modelo rousseauniano el que plantea que 
“no se puede ser mujer y ciudadano”, ya que lo primero excluye lo segundo. Esta 
exclusion, sin embargo, no seria una merma de derechos, ya que estos no 
podrian ser otorgados a quien no los necesita, atendido a que su propia 
naturaleza se los habria negado. Esto es, no son ciudadanas porque son madres y 
esposas. 


A mayor ahondamiento, “las mujeres son para Rousseau, un colectivo que debe 
ser mantenido bajo la autoridad real y simbólica de los varones: la real radicada 
en que cada una de ellas debe abnegación y obediencia a un varón concreto, la 
simbólica en que todas deben reverencia al sexo capaz de mantener el orden 
político”. Y agrega: “La Ilustración heredó del Barroco gran parte de sus ideas; 
su originalidad, sin embargo, consiste en que se las sacó de un plano meramente 
especulativo, para encarnarlas en una política efectiva. De ahí que el principio de 
igualdad haya sido una idea de extraordinaria fuerza que el feminismo hizo suya, 
estimando que el sexo no debía excluir bienes y derechos, y que la dominación 
masculina debía ser abolida como injusto privilegio”. 


Valcárcel advierte que “el feminismo es el hijo no deseado de la Ilustración”, ya 
que durante este período se quiso traspasar el rol de las mujeres al espacio 
público, además de hacerlo objeto de leyes y acuerdos; sus enemigos, en cambio, 
querían mantenerlo en la esfera privada. 


El feminismo ilustrado fue el inicio y condición de todo lo que vino después, aun 
cuando estuvo limitado a vanguardias cultas y pequeñas, pero importantes. 
Después de él ya nada volvió a ser “natural”. Surgió la posibilidad de debatir 
acerca de las aptitudes de ambos sexos, sin que ello implicara el caos en el orden 
establecido. 


El feminismo liberal 


Las revoluciones liberales en Europa y América marcaron el inicio histórico del 
movimiento feminista, cuyo objetivo fue la lucha por la libertad (movimiento 
abolicionista) y por la igualdad de derechos políticos y sociales entre hombres y 
mujeres. En Europa las metas más precisas estaban ligadas a la ideología 
igualitaria y racionalista del Iluminismo, además de las nuevas condiciones de 
trabajo surgidas a partir de la Revolución Industrial. 


La revolución americana (1765-1783) y la revolución francesa (1789 -1799) 
surgieron en base a la demanda y obtención de igualdad jurídica, libertades 
individuales y derechos políticos de los ciudadanos. Sin embargo, desde un 
principio fue claro que la categoría “ciudadanos” sólo hacía referencia a los 
varones y, en consecuencia, las mujeres estaban excluidas. Así, por primera vez 
en la historia de la humanidad las mujeres surgieron como un colectivo que se 
unía y participaba en la lucha revolucionaria aspirando a tener un protagonismo 
junto a los hombres, compartiendo los ideales universales de libertad e igualdad. 


No transcurrió mucho tiempo antes que las mujeres se percataran de una 
contradicción esencial: lo que marcó la lucha del primer feminismo fue descubrir 
que los derechos conquistados y reflejados en el primer manifiesto se referían a 
“los derechos del Hombre y del ciudadano”. Es decir, no iban a afectar la 
situación de las mujeres, ya que ellas continuaban subordinadas a sus padres, 
maridos e hijos varones. 


Olympia de Gouges (1748-1793) 


Autora y activista revolucionaria francesa, Olympia de Gouges, seudónimo de 
Marie Gouze, fue una de las primeras protagonistas de la contestación femenina, 
publicando en 1791 la Declaración de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana 
(ver Anexo), que era una reproducción de la Declaración de Derechos del 
Hombre y el Ciudadano aprobada por la Asamblea Nacional en agosto de 1789. 
En su epílogo, De Gouges escribía: “Mujer, despiértate, el rebato de la razón se 
hace oír en todo el universo: reconoce tus derechos. El poderoso imperio de la 
naturaleza ya no está rodeado de prejuicios, de fanatismo, de superstición y de 
mentiras. La antorcha de la verdad ha disipado todas las nubes de la necedad y 
de la usurpación. El hombre esclavo ha multiplicado sus fuerzas, ha necesitado 
recurrir a las tuyas, para romper sus cadenas. Una vez libre, se ha vuelto injusto 
con su compañera. ¡Oh, Mujeres! Mujeres, ¿cuándo dejaréis de estar ciegas? 
¿Cuáles son las ventajas que habéis recogido en la revolución?” 


Su declaración y posturas libertarias le significaron la vida. El propio gobierno 
de Robespierre, al que inicialmente había adherido en forma entusiasta, la acusó 
de defender a los girondinos, por lo que, tras un juicio sumarísimo en el que tuvo 
que ejercer como abogada de sí misma a falta de otra defensa, fue guillotinada el 
3 de noviembre de 1793. 


El encarcelamiento y ejecución de Olympia de Gouges durante el período de la 
dictadura jacobina simbolizó el fracaso de las reclamaciones feministas durante 
la revolución francesa. Los clubes de mujeres que se habían creado durante la 
revolución, instancias de reunión y debates acerca de su situación dentro de la 
sociedad y al interior de la familia, fueron cerrados el mismo año de la muerte de 
De Gouges, precisamente por el sector más extremo de los revolucionarios, los 
jacobinos. Al año siguiente, se prohibió drásticamente que las mujeres tuvieran 
presencia en la vida política, decretándose legalmente que no podían ir por la 
Calle más de cinco mujeres juntas. Las líderes más destacadas sufrieron o la 
guillotina o el exilio, de modo que se cumplió el diagnóstico de la propia 
Olympia, quien había declarado que “si la mujer tiene el derecho a subir al 
cadalso, también tiene derecho a subir a la tribuna”. Según se comprobó, en su 
caso la igualdad terminaba en el cadalso. 


El Código Civil napoleónico de 1804 recogió los principales avances sociales de 
la revolución, pero negó a las mujeres todos los derechos civiles reconocidos 
para los hombres durante el período revolucionario, tales como la igualdad 
jurídica y el derecho de propiedad. Además impuso unas leyes fuertemente 
discriminatorias según las cuales el hogar era definido como el ámbito exclusivo 
de la actuación femenina. 


Mary Wollstonecraft (1759-1797) 


En el mundo anglosajón, la primera precursora reconocida del feminismo fue 
esta escritora y filósofa, quien publicó en 1792 su obra Vindicación de los 
Derechos de la Mujer. En ella planteaba demandas inusitadas para la época, tales 
como igualdad de derechos civiles, políticos, laborales y educativos, y derecho a 
divorcio por libre decisión de las partes, lo que provocó gran escándalo y llevó a 
los intelectuales de la época a ridiculizarla y hacerla objeto de escarnio público. 


Su vida coincide con la Revolución Francesa y la Revolución Industrial 
británica, el inicio de la modernidad en Occidente. Contraria al absolutismo de 
los monarcas, Wollstonecraft reveló la conexión existente entre ese sistema 
político y las relaciones de poder entre los sexos. Ello, porque en la Inglaterra de 
la época los hombres ejercían en el ámbito de la familia y del hogar una 
dominación absoluta sobre las mujeres. 


Wollstonecraft desarrolló un discurso intelectual coherente con el pensamiento 
racionalista ilustrado, que brota de la convicción que existe una razón repartida 
universalmente entre todos los seres humanos y la igualdad es el lugar en que 
termina Cualquier razón moral. De ahí que esta autora reclamara para las mujeres 
aquellos derechos naturales que los autores contractualistas habían definido en la 
teoría como propios de la humanidad entera y, en la práctica, como exclusivos de 
los varones. Así, frente la lectura de El Contrato Social de Jean Jacques 
Rousseau y en respuesta a sus posturas misóginas, sostuvo que las mujeres no 
son naturalmente inferiores a los hombres, sino que parecen serlo sólo porque 
carecen de educación. En consecuencia, sugirió que tanto hombres como 
mujeres fueran tratados como seres racionales, imaginando un orden social 
fundado en la razón. Junto con considerar indispensable el acceso de las mujeres 
a la educación para que superaran su subordinación en la sociedad, destacó la 
importancia de que estas alcanzaran su independencia económica y, a través de 
ella, su libertad: 


“Ya he advertido sobre los malos hábitos que adquieren las mujeres cuando se 
las confina juntas; y pienso que podría extenderse con justicia esta observación 


al otro sexo, mientras no se deduzca la inferencia natural que, por mi parte, he 
tenido siempre presente, esto es, promover que ambos sexos debieran educarse 
juntos, no solo en las familias y escuelas privadas, sino también en las escuelas 
publicas. Si el matrimonio es la base de la sociedad, toda la humanidad debiera 
educarse siguiendo el mismo modelo, o si no, la relación entre los sexos nunca 
merecerá el nombre de compañerismo, ni las mujeres desempeñarán los deberes 
peculiares de su sexo hasta que no se conviertan en ciudadanas ilustradas, libres 
y Capaces de ganar su propia subsistencia, e independientes de los hombres (...) 
Es más, el matrimonio no se considerará nunca sagrado, hasta que las mujeres, 
educándose junto con los hombres, no estén preparadas para ser sus compañeras, 
en lugar de ser únicamente sus amantes(...)”.* 


Wollstonecraft restó importancia a los derechos políticos y no hizo alusión al 
voto femenino. 


Tuvo una vida apasionante y poco convencional durante la cual escribió 
numerosas obras de distinto tipo, entre las que se cuentan novelas, tratados y 
narrativas de viajes. Incluso una historia de la revolución francesa desde su 
propia perspectiva: seducida por el proceso, del que recibía noticias a la 
distancia, resolvió viajar a París para experimentarlo en primera persona. Resulta 
anecdótico que, siendo una mujer que defendía los principios libertarios que 
inspiraron la revolución y siendo ella misma profundamente antimonárquica, 
tuvo que salir huyendo de Francia para que no la ejecutaran por sus 
declaraciones en apoyo a los derechos de las ciudadanas francesas. 


Tuvo dos hijas: Fanny, hija de una unión libre con el capitán estadounidense 
Gilbert Imlay, y posteriormente Mary, hija del filósofo William Godwin, con 
quién decidió finalmente casarse al saberse nuevamente embarazada. El 
nacimiento de esta última le ocasionó la muerte 11 días después, producto de lo 
que entonces se conocía como “fiebre puerperal” y que no era otra cosa que una 
septicemia, causa frecuente de muerte en mujeres de aquellos años. 


Su marido escribió un libro sobre su vida que publicó en 1798, en la que 
revelaba el estilo de vida poco ortodoxo de su mujer, con lo cual, sin intención, 
destruyó la reputación de Mary Wollstonecraft durante un siglo. Su segunda hija 
habría de convertirse con el tiempo en la escritora Mary Shelley, casada por 
amor con el poeta Percy Shelley, quién escribió el famoso libro Frankenstein o el 


moderno Prometeo, en 1818, con el que adquirió gran notoriedad. Mary escribió 
además otras obras, en las que no sólo mantuvo el apellido de la madre, sino que 
ejerció una vida libre y creadora, que hoy puede interpretarse como un homenaje 
a ella.? 


Las feministas espanolas 


En el contexto de las manifestaciones del pensamiento ilustrado por toda Europa, 
en Espafia Josefa Amar fue pionera en proclamar una defensa publica en favor 
de los derechos femeninos. Publicó en 1786 su Discurso en defensa del talento 
de las mujeres y de su aptitud para el Gobierno y otros cargos en los que se 
emplean hombres. Cuatro años después, complementó con su Discurso sobre la 
educación física y moral de las mujeres, en el que planteaba la necesidad de una 
educación igualitaria para hombres y mujeres. 


Más tarde, Concepción Arenal (1820- 1893) sería considerada como una de las 
primeras feministas, en la medida que fue también la primera mujer que asistió a 
la universidad, aun cuando inicialmente lo hiciera disfrazada de hombre. 
Descubierta, se le autorizó presenciar las clases custodiada por dos varones y 
atendiendo desde una sala contigua. Estudió Derecho, se desempeñó después 
como periodista y escritora, y desarrolló una intensa actividad filantrópica como 
fundadora del Patronato de los Diez, de la Constructora Benéfica y del periódico 
La Voz de la Caridad. Asimismo, publicó numerosos escritos en los que 
reflexionaba sobre la legitimidad de la guerra justa en defensa de los derechos de 
gentes (que hoy entendemos como derechos humanos), la orientación del 
sistema penal hacia la reeducación de los presos o la intervención del Estado en 
favor de los desvalidos. Como penalista propuso la rehabilitación de los 
delincuentes en las cárceles siguiendo las ideas del reformador del derecho penal 
Pedro Dorado Montero. 


Durante el siglo XIX y principios del XX, el feminismo español tuvo una 
evolución similar a otros países europeos desarrollados, centrando sus 
reivindicaciones en los derechos sociales a la educación y el trabajo, más que en 
derechos políticos. A partir de los años 20, se iniciaron las demandas políticas, 
formándose en 1918 la Asociación Nacional de Mujeres Españolas, compuesta 
por mujeres de clase media, profesoras, escritoras, universitarias y mujeres de 
profesionales, dirigidas entre otras, por Clara Campoamor (1888-1972), que 
planteaba claramente el sufragio femenino. 


La Constitución republicana de 1931 supuso un gran avance en la lucha de los 


derechos de la mujer española, ya que no sólo contemplaba el derecho a voto, 
sino para todo lo relacionado con la familia se inspiró en una perspectiva de 
libertad e igualdad entre los cónyuges, derecho al divorcio y obligaciones de los 
padres con los hijos. La guerra civil en 1936 y la posterior dictadura de Franco 
significó un grave retroceso a lo conseguido, devolviendo a la mujer española a 
la situación anterior a la revolución, con restricciones a su educación y derechos 
civiles, lo que sólo se superó con el cambio de régimen en 1978. 


El sufragismo americano 


Las mujeres norteamericanas lucharon primero por la independencia como 
iguales junto a los hombres y posteriormente se unieron a la causa antiesclavista. 
En efecto, originalmente no fueron los derechos de la mujer los que hicieron que 
se unieran a protestar, sino la injusticia que representaba la esclavitud, situación 
que pronto equipararon a su propia condición, al verse excluidas de los debates y 
decisiones respecto de este tema. 


La analogía entre la situación de los esclavos sin derechos y la de las mujeres 
resultaba evidente. Además, las condiciones sociales y culturales en América 
fueron especialmente favorables a la causa feminista, ya que, contrario a los 
preceptos católicos, la mayoría religiosa protestante promovía la lectura e 
interpretación individual de los textos sagrados. Esto permitió que accedieran a 
niveles básicos de alfabetización como una necesidad inherente a la crianza y 
educación de los niños; de hecho, el analfabetismo femenino estuvo 
prácticamente erradicado a principios del siglo XIX. 


En su afán de visibilizar su postura antiesclavista y ganar adhesión a la causa, un 
pequeño grupo de cuáqueras -entre las que se encontraban Lucretia Mott, 
Elisabeth Cady Stanton, Susan B. Anthony y Lucy Stone- decidió viajar a 
Inglaterra a presentarse en el Congreso Antiesclavista Mundial. En dicho 
congreso, celebrado en Londres en 1840, se rehusaron a reconocerlas como 
delegadas representantes de los Estados Unidos y, en un gesto que les resultó 
completamente degradante, se les impidió el acceso al salón principal donde se 
realizaba el debate, relegándolas a una salita contigua junto a otras mujeres 
presentes. Desde ahí las representantes norteamericanas no podían emitir opinión 
y apenas podían escuchar lo que se debatía. La humillación fue detonante para 
que, a su regreso a Estados Unidos, decidieran asociarse para pelear esta vez 
exclusivamente por los derechos femeninos. 


El primer documento colectivo del feminismo norteamericano lo constituye la 
denominada Declaración de Seneca Falls, aprobada el 19 de julio de 1848, en 
una capilla metodista de esa localidad del estado de Nueva York. Fue firmado 
por alrededor de cien participantes entre hombres y mujeres, de los 


aproximadamente dos mil asistentes. En este documento se expresa por primera 
vez lo que se podria denominar una filosofia feminista, al denunciar las 
vejaciones que había sufrido la mujer a lo largo de la historia. Se tituló 
“Declaración de Sentimientos”. 


En efecto, tras la Guerra de Secesión (1861-1865), el movimiento feminista que 
había ligado sus reivindicaciones al abolicionismo tuvo una gran decepción al 
comprobar que, pese a haber ganado el bando del norte, partidario de la 
supresión de la esclavitud, la XIV Enmienda de la Constitución que otorgaba el 
voto a los esclavos negros liberados seguía negando el derecho a sufragio a las 
mujeres. Pocos años después, en 1869, Elizabeth Cady Stanton y Susan B. 
Anthony crearon en Nueva York la Asociación Nacional por el Sufragio 
(National Women Suffrage Association), primera agrupación del feminismo 
americano independiente de los partidos políticos y de los movimientos de la 
reforma. Esta institución sobrevive hasta nuestros días. 


En síntesis, el sufragismo americano de la primera ola tenía dos objetivos 
principales: el derecho a voto y el derecho a la educación. Ambas causas 
avanzaron apoyándose mutuamente, ya que el costoso acceso a la educación 
tenía relación directa con los derechos políticos, puesto que a medida que la 
formación de las mujeres avanzaba, se hacía más difícil negarles el derecho a 
voto. Además, el movimiento sufragista no hacía distinción de clases, ya que 
consideraba que todas las mujeres sufrían discriminaciones semejantes en cuanto 
mujeres, independiente de su estatus social. 


Elizabeth Cady Stanton (1815- 1902) 


Escritora, conferencista, filósofa y activista de los derechos de la mujer y el 
sufragio universal. Fue hija de un prominente abogado de Johnstown, Nueva 
York, de quién recibió una educación jurídica informal. Participó en los 
movimientos contra la esclavitud, junto a los principales abolicionistas de su 
tiempo. Cady Stanton fue la encargada de redactar la “Declaración de 
Sentimientos”, que devino en una ampliación de la Declaración de la 
Independencia de los Estados Unidos al agregar la palabra “mujer” o “mujeres” 
en todas sus partes. Este documento solicitaba cambios sociales y legales para 
elevar el lugar de las mujeres en la sociedad, enumerando 18 quejas principales 
en torno a la incapacidad de controlar sus salarios y propiedades, la dificultad 
para obtener la custodia de sus hijos en caso de divorcio y la falta de derechos 
políticos, específicamente el derecho a voto. 
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Elizabeth Cady Stanton y Susan B. Anthony 


© National Portrait Gallery 


En 1851 conoció a Susan B. Anthony, con quien comenzó a colaborar en 
discursos y artículos de prensa, como también libros. Su asociación intelectual y 
organizativa dominó el movimiento de mujeres durante más de medio siglo. 
Cuando Cady Stanton no podía viajar, por las exigencias que le significaba la 
crianza de sus siete hijos, escribía los discursos que luego transmitía a Susan, 
quien viajaba a mítines por todo el país. Estos abordaban numerosos temas que 
interesaban a las mujeres, como la maternidad, la crianza de los hijos, la ley de 
divorcio, los derechos de propiedad de las mujeres casadas, la abolición de la 
esclavitud y las campañas presidenciales. 


Cady Stanton escribió tres volúmenes de la Historia del sufragio de la mujer en 
1881 y también una Biblia de la mujer en 1898. Finalmente, escribió su 
biografía, Ochenta años y más, y murió en octubre de 1902, dieciocho años antes 
de que la mujer obtuviera el derecho a voto. 


Lucretia Mott (1793-1880) 


Nacida en Nantucket, Massachusetts, se recibid como profesora y ejercid como 
predicadora cuaquera, abolicionista y activista, ademas de reformadora social. 
Su interés por los derechos de la mujer se inició cuando descubrió que sus 
compañeros profesores recibían el doble de salario que ella, por ser hombres. 


En 1850 publicó Discourse on Women, en el que plasmó las injusticias que 
tenían que enfrentar diariamente las mujeres. En 1866 cofundó junto a otras 
feministas la Asociación Americana por la Igualdad de Derechos. Un año más 
tarde se presentó en Kansas a votar por el derecho a sufragio de los negros y las 
mujeres, voto que después fue anulado por ilegal. Junto a su esposo, el político 
James Mott, formó la Sociedad Americana contra la Esclavitud. 


Fue una extraordinaria oradora y compatibilizó notablemente su activismo con la 
crianza de cinco hijos. Falleció el 11 de novimebre 1880. 


Sojourner Truth (1797-1883) 


Activista abolicionista afroamericana, nacida esclava en el condado de Ulster, 
ciudad de Nueva York, como Isabella Baumfree. Su padre fue un esclavo 
capturado en Ghana y su madre, una hija de esclavos de Guinea. Su primer 
idioma fue el holandés. Fue vendida a los 9 años junto a un rebaño de ovejas por 
cien dólares. Tuvo una hija, con la que escapó a la libertad en 1826, dejando 
atrás dos hijos varones. Posteriormente logró encontrar a su hijo mayor, Paul, y 
rescatarlo, convirtiéndose así en la primera mujer negra que desafió con éxito a 
un hombre blanco en los tribunales de justicia, al recuperar la tutela legal. 
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Sojourner Truth 


© Library of Congress 


Uno de sus grandes aportes fue el discurso sobre la desigualdad racial, titulado 
¿Acaso no soy una mujer? y entregado en la Convención de Derechos de las 
Mujeres en Ohio, en 1851, donde no la querían admitir por ser negra. En su 
momento se entrevistó con el presidente Abraham Lincoln; convencida de la 
causa abolicionista, ayudó a reclutar tropas con soldados de color para el ejército 
de la Unión. Participó en amplias y variadas causas de la reforma, incluida la 
reforma penitenciaria, los derechos de propiedad para las mujeres sin distinción 
de raza y el sufragio universal. 


Sus memorias se publicaron bajo el título de The Narrative of Sojourner Truth, a 
Northern Slave, en 1850, y tienen la peculiaridad de que en realidad le fueron 
dictadas a una amiga, Olive Gilbert, ya que Truth nunca aprendió a leer o 
escribir. 


Susan B. Anthony (1820-1906) 


Sufragista americana, defensora de los derechos civiles y activista por los 
derechos de la mujer, colaboró en la fundación de la Asociación Nacional para el 
Sufragio de la Mujer, llegando a ser su presidenta. En su biografía se cuenta que 
junto a otras catorce mujeres, realizaron ciertas artimañas hasta conseguir 
registrarse y votar en las elecciones presidenciales de 1872. Fue arrestada una 
semana después por haber ejercido un voto ilegal. 


Durante su vida demostró su fortaleza y convicción por la causa feminista, 
viajando miles de kilómetros a través de Norteamérica y Europa, dando entre 75 
y 100 discursos anuales, a bordo de carruajes, vagones de tren, mulas, 
diligencias, bicicletas, transbordadores y hasta trineos, durante aproximadamente 
cuarenta y cinco años, con un tremendo sacrificio personal y físico que afectó 
gravemente su salud. Murió de neumonía, en Rochester, Nueva York, el 13 de 
marzo de 1906, sin alcanzar a ver la aprobación del sufragio universal por el que 
tanto había luchado. 


Alice Paul (1885-1977) 


Hija de Tacie Parry, también destacada sufragista, estudió en la Universidad de 
Pennsylvania, donde se graduó con honores como bióloga, para luego obtener 
una maestría en Arte, después de tomar cursos de ciencias políticas, sociología y 
economía. 


Alice Paul 


© Library of Congress 


Se mudó a Londres para estudiar sociología y economia en la London School of 
Economics. Allí conoció a Christabel Pankhurst, hija de Emmeline Pankhurst, 
destacada sufragista inglesa, quien la introdujo en la causa del sufragismo 
británico. Fue arrestada en reiteradas ocasiones por su participación en las 
protestas y cumplió tres penas de prisión. En Londres aprendió tácticas de 
desobediencia civil, como la de exigir la calidad de prisionera política para 
obtener un estatus especial en virtud del cual no la mezclaban con el resto de la 
población penal ni era obligada a vestir ropas de prisionera, así como tampoco 
era obligada a alimentarse cuando realizaba huelgas de hambre. En sus 
encarcelamientos posteriores, sin embargo, se le negó tal calidad y sufrió 
innumerables vejaciones físicas y morales que quebrantaron para siempre su 
salud. No obstante, estas mismas acciones fueron cubiertas por la prensa tanto en 
Inglaterra como Estados Unidos, lo que la hizo ser reconocida y ampliar así la 
cobertura de los medios para sus reivindicaciones en favor del sufragio 
femenino. 


De regreso en Norteamérica, en 1910, continuó sus estudios en la Universidad de 
Pennsylvania, obteniendo un Ph.D. en Sociología. Su disertación se tituló La 
posición legal de las mujeres en Pennsylvania, en la que discutió la historia del 
movimiento feminista en Estados Unidos e instó al sufragio femenino. 


Fue una de las principales estrategas de la campaña para modificar la XIX 
Enmienda de la Constitución de Estados Unidos que otorgaba a las mujeres el 
derecho a sufragio. Formó la Unión del Congreso para el Sufragio de la Mujer y, 
más tarde, el Partido Nacional de la Mujer. Durante las elecciones presidenciales 
de 1916, organizó con el partido la primera protesta política, en lo que se 
denominó la campaña de desobediencia civil de “los centinelas silenciosos”. En 
ella participaron alrededor de dos mil personas vestidas de blanco, quienes 
durante seis días de la semana, por un lapso de dos años, se apostaron frente a la 
Casa Blanca sosteniendo pancartas que exigían el derecho a voto para la mujer. 
En ellas escribían consignas como “Señor presidente, ¿cuánto tiempo deberemos 


esperar las mujeres nuestra libertad?” y “Lucharemos por las cosas que siempre 
hemos mantenido más cerca de nuestro corazón: Por la democracia, por el 
derecho de aquellos que se someten a la autoridad para tener voz en sus propios 
gobiernos”. 


Logrado el voto femenino en 1920, Alice Paul y algunos miembros del Partido 
Nacional de la Mujer se enfocaron en las garantías constitucionales de igualdad a 
través de la Enmienda de Igualdad de Derechos (Equal Rights Ammendment, 
ERA por su sigla en inglés), redactada por Paul y Crystal Eastman y entregada al 
Congreso en 1923. Si bien es cierto que la Constitución de Estados Unidos no 
apoya la discriminación debido a la orientación sexual, no había un artículo 
exclusivo para este interés. Para los activistas de la ERA resultaba necesario 
rectificar y enfatizarlo en el texto constitucional para evitar vacíos en la ley que 
impliquen desigualdad y para proteger los derechos obtenidos por las mujeres. 


Esta enmienda se aprobó en 1972 con correcciones en su redacción que no 
dejaron contenta a Paul, ya que establecía plazos para asegurar su aprobación en 
todos los estados. Sus reservas tuvieron fundamento: los estados la fueron 
aprobando en forma independiente y sucesiva y no obtuvieron el total de estados 
requeridos (38) sino hasta 2020, con la ratificación del estado de Virginia. 


Alice Paul murió el 9 de julio de 1977, a los 92 años. 


El movimiento sufragista en Inglaterra 


Surgió en 1851 e intentó en sus inicios conseguir sus objetivos mediante 
procedimientos democráticos. A sus partidarias más extremas se las llamó 
“suffragettes”, término acuñado por el Daily Mail en 1906 para denominar a 
quienes reivindicaban el derecho a voto de las mujeres y estaban dispuestas a 
infringir la ley para conseguirlo. De acuerdo con el Oxford English Dictionary, 
el término era una forma despectiva de distinguir entre las violentas 
(“suffragettes”) y las sufragistas más moderadas (“sufragists”), como una táctica 
para dividir políticamente el movimiento feminista. 


John Stuart Mill (1806-1873) 


En Inglaterra las sufragistas contaron con el apoyo del filósofo, economista y 
político inglés John Stuart Mill, que se constituyó en uno de los referentes 
principales del movimiento feminista. Mill reformuló algunos de los argumentos 
que ya formaban parte de la tradición teórica sufragista y desarrolló otros, 
procedentes de su filosofía moral y política. Se casó con la feminista Harriet 
Taylor Mill, autora de un ensayo titulado Sufragio de las mujeres, en el que 
destacaba su profundo rechazo por la subordinación femenina y que tuvo una 
influencia notable en el pensamiento y causas de su esposo. 


Miembro del Parlamento, Mill fue considerado radical al defender la propiedad 
pública de los recursos naturales, la igualdad política de las mujeres a través del 
sufragio universal, la educación obligatoria para ambos sexos y el control de la 
natalidad. Dentro de su prolífera obra, El sometimiento de las mujeres -traducido 
también como Sobre la esclavitud de las mujeres (1869) y escrito once años 
después de la muerte de su mujer- tuvo gran influencia en el desarrollo y 
consolidación del movimiento feminista del siglo XIX. En el capítulo primero de 
esta obra señala: 


“El principio que regula las relaciones sociales vigentes entre los dos sexos (la 
subordinacion legal de un sexo a otro) es incorrecto por si mismo y, en nuestros 
tiempos, es uno de los mayores obstaculos que se oponen al desarrollo humano; 
deberia ser sustituido por un principio de igualdad perfecta, que no reconozca 
poder ni privilegios para una de las partes ni desventajas para la otra”.* 


Millicent Garret Fawcett (1847-1929) 


Milicent Garret Fawcett, 1913 


Nació en una próspera familia de clase media de Suffolk, Inglaterra, y a los doce 
años fue enviada a estudiar a Londres junto a su hermana Elizabeth Garret 
Anderson, también feminista y su gran referente: después de estudiar Medicina, 
ejerció como la primera mujer doctora en el Reino Unido. Londres despertó en 
Millicent un gran interés por la literatura y la educación, temas a los que se 
dedicó y por los que luchó siempre. 


En su vida fue crucial la circunstancia de escuchar, cuando tenía 19 años, un 
discurso del parlamentario radical John Stuart Mill sobre la igualdad de derechos 
para las mujeres. A raíz de esta experiencia decidió involucrarse activamente en 
la campaña sufragista. Además de Mill, tuvo contacto con otros prominentes 
activistas de mentalidad liberal y anarquistas, entre los que se contaba Henry 
Fawcett, un diputado radical de Brighton que había sufrido un accidente muy 
joven que lo dejó ciego. Millicent sintió desde el comienzo una profunda 
afinidad intelectual con él y pese a que Fawcett era catorce años mayor, se 
casaron en 1867. 


Aunque inicialmente trabajó como su secretaria, siguió su propia carrera como 
escritora. Con Economía política para principiantes ganó innumerables elogios; 
el libro tuvo diez ediciones. Su capacidad para simplificar argumentos complejos 
demostró ser útil en su carrera como líder sufragista y se convirtió en una gran 
oradora. Enviudó a los 38 años y dedicó su tiempo a campañas políticas, 
involucrándose en la Asociación de Derechos Personales, grupo dedicado a 
proteger a las mujeres vulnerables. 


En 1890 fue elegida presidente de la Unión Nacional de Sociedades de Sufragio 
de Mujeres (NUWSS), organización que ayudó a fundar, e hizo campaña por la 
igualdad de derechos para las mujeres, la abolición de la trata de esclavos y la 
formación de un fondo de ayuda para mujeres y niños sudafricanos durante la 
guerra de los boers. 


El movimiento sufragista tuvo una gran decepción durante los gobiernos 
liberales, entre 1901 a 1914, cuando estos les negaron reiteradamente el voto a 


las mujeres. A raíz de este hecho, las sufragistas más radicales comenzaron a 
participar en acciones violentas, rompiendo las ventanas de los edificios públicos 
e incluso detonando explosivos en ciertos lugares. Cuando las encarcelaban, 
realizaban huelgas de hambre para demostrar su resistencia. La disposición a 
recurrir a la violencia causó una profunda división al interior del movimiento. 


Al estallar la Primera Guerra Mundial, en agosto de 1914, el grupo que apoyaba 
a Millicent Fawcett decidió respaldar el reclutamiento de los soldados, lo que 
provocó que muchas abandonaran el movimiento, provocando su disolución 
poco tiempo después. 


En 1918 se aprobó la Ley de Calificación de la Mujer, que otorgaba el voto a las 
mujeres mayores de 30 años que dispusieran de un patrimonio, fueran solteras y 
propietarias. Recién en 1928 se aprobó la ley que otorgaba el sufragio universal, 
sin distinciones patrimoniales ni de edad en ellas. 


Millicent Garret Fawcett escribió un libro sobre las luchas por el voto que tituló 
La victoria de las mujeres (1920), en el que señalaba: 


“A las mujeres como madres se les da el cargo del hogar y el cuidado de los 
niños. Por lo tanto, las mujeres por naturaleza, formación y ocupación están más 
acostumbradas que los hombres a concentrar sus mentes en el hogar y el lado 
doméstico de las cosas. Pero esta diferencia entre hombres y mujeres en lugar de 
ser una razón en contra de su privación de derechos, me parece ser la razón más 
poderosa a favor de ella. Queremos ver el lado interno y doméstico de las cosas 
para contar más en política y en administración de asuntos públicos de lo que 
ocurre en la actualidad”.” 


Posteriormente, en El sufragio de las mujeres: Una breve historia de un gran 
movimiento, realizó una crónica de la histórica campaña por el derecho a 
sufragio femenino. 


Cuando el Parlamento igualó la edad para votar en 1928, Millicent se encontraba 
presente para ver cómo el fruto del trabajo de toda su vida se hacía realidad. En 
esa ocasión declaró: “Hace casi exactamente 61 años desde que escuché a John 
Stuart Mill presentar su enmienda de sufragio al proyecto de reforma el 20 de 


mayo de 1867. Asi que tuve la suerte de ver la lucha desde el principio”. 


Murió al año siguiente, el 5 de agosto de 1929. 


Emmeline Pankhurst (1858-1928) 


El movimiento feminista pro-sufragio universal radical en Inglaterra fue 
encabezado por Emmeline Pankhurst y sus hijas Christabel y Silvia, las que 
promovieron acciones de resistencia violenta para alcanzar sus objetivos. 


Emmeline Pankhurst 


© Library of Congress 


Emmeline nació en Manchester en 1858 y estudió en la Ecole Normale 
Supéuriore de Paris entre 1873-1877. Contrajo matrimonio con Richard Marsden 
Pankhurst, un abogado que defendia la igualdad de derechos de la mujer, en 
1879. Fue una de las fundadoras de la Liga para el Sufragio Femenino (WFL) 
creada en 1889, que cinco años después consiguió que se aprobara una ley que 
permitía votar a las mujeres en las elecciones locales. En 1903 organizó junto 
con sus hijas la Unión Social y Política de Mujeres (WSPU), grupo que adquirió 
cierto renombre cuando trasladó su sede a Londres y comenzó a realizar 
reuniones públicas y marchas de protesta frente a la Cámara de los Comunes. 


En 1914, a comienzos de la Primera Guerra Mundial, Pankhurst alentó a las 
sufragistas a que abandonaran su campaña y se entregaran al trabajo de guerra. 
Durante la guerra las mujeres fueron llamadas por el gobierno británico a 
trabajar en las fábricas y en los campos para de esa forma mantener en 
funcionamiento el país y paliar la gran crisis financiera y de abastecimiento de la 
población. Las sufragistas movilizadas por sus demandas políticas y sociales 
privilegiaron los sentimientos patrióticos y abandonaron sus reclamaciones por 
el derecho a voto, mientras ayudaban a mantener a flote la economía del país, 
produciéndose un paréntesis histórico en el movimiento feminista que sólo vino 
a reactivarse en Gran Bretaña y en el resto del mundo durante los turbulentos 
años sesenta. 


Falleció en Londres, el 14 de junio de 1928, pocas semanas después de que se 
otorgara el derecho al voto femenino. 


Con la obtención del derecho a voto demandado por las sufragistas a ambos 
lados del Atlántico termina la primera ola feminista. Me parece relevante 
destacar la preparación intelectual de estas primeras protagonistas de la historia 
de los derechos de la mujer, habida consideración que la mayoría de ellas 
escribieron obras fundacionales y desarrollaron además acciones concretas en un 
mundo y una época en el cual la mayoría de ellas no tenía acceso a la educación 
y mucho menos al mundo público. Estas valientes mujeres fueron por años 


denostadas y ridiculizadas publicamente, perseguidas e incluso encarceladas por 
sus reivindicaciones de justicia e igualdad, mientras se las tildaba de “locas e 
histéricas”, siendo que muchas de ellas fueron apoyadas por sus maridos 
politicos y pensadores radicales. Sus hechos y obras permitieron en los afios 
venideros el desarrollo de una sociedad critica ante las discriminaciones de sexo, 
que luego permitió las grandes transformaciones sociales y legislativas que aún 
perduran. 
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CAPÍTULO 3 
La segunda ola 
del feminismo 


MA 


“Feminismo no es repartirse el pastel entre 
ambos sexos, es hacer uno nuevo”. 


“Una persona feminista es cualquiera que reconozca la 
igualdad y la plena humanidad en mujeres y hombres”. 


“Todavia me hace falta escuchar a un hombre pedir consejo 
sobre cómo combinar el matrimonio y la carrera”. 


Gloria Steinem, periodista y activista 


En el periodo que transcurre entre las dos guerras mundiales (1919-1939) y los 
primeros afios de posguerra no hubo un movimiento feminista de primera linea 
como lo habia sido el sufragismo de fines del siglo XIX o lo sería luego el 
impulso feminista de los afios sesenta. Sin embargo, si se produjeron cambios 
culturales y sociales importantes, vistos desde la complejidad del ascenso de los 
totalitarismos, la crisis del capitalismo en 1929 y la enorme destrucción de la 
Segunda Guerra Mundial. 


Entre 1920 y 1950, tanto en los Estados Unidos como en la Unión Soviética 
hubo avances sustantivos en los niveles de vida, educación y trabajo de las 
mujeres. Los cambios del comportamiento respecto de la natalidad y las 
relaciones sexuales tuvieron su fundamento en la masificación de la píldora 
anticonceptiva y se desarrollaron nuevos ámbitos de emancipación gracias a la 
redistribución del trabajo. Sin embargo, también persistieron formas de 
subordinación y conformismo que fueron especialmente evidentes en la sociedad 
de los años 50 en Estados Unidos a través de lo que se llamó el estilo de vida 
norteamericano (“American way of life”). 


La población urbana norteamericana, inmersa en una economía de producción a 
gran escala, en la que se interrelacionaban los avances tecnológicos con los 
hábitos de consumo, homogeneizaron la vida de la clase media con la de la clase 
trabajadora. Resultaba notable el hecho que, no obstante la tecnología liberaba 
paulatinamente a las mujeres de los trabajos cotidianos más pesados y 
esclavizantes, otorgándoles tiempo libre para combinar trabajo y estudio, se 
insistía a través de la publicidad y las políticas públicas vigentes que su felicidad 
solo estaba en su casa, dedicada a la familia y las tareas del hogar. 


Al término de la Segunda Guerra Mundial ocurrió lo mismo que tras la Primera 
Guerra: al volver los soldados del frente, un gran número de mujeres que habían 
sido empleadas en el campo y la industria, a fin de mantener funcionando la 
economía, fueron instadas a dejar sus puestos y volver al hogar. Por otra parte, la 
alicaída situación económica y demográfica de los países que habían participado 
en el devastador conflicto mundial incidió en que se desarrollaran propaganda y 
políticas públicas en las que predominaba una exaltación de la familia y la 
maternidad. 


En un esfuerzo por lograr una transición menos traumática, la industria 


norteamericana se abocó a la invención y producción de electrodomésticos que 
aseguraban una vida cómoda y fácil al interior de la mayoría de los hogares 
norteamericanos. Se trataba de convencer a las mujeres de las ventajas que 
representaba el regreso al hogar. El mensaje era que la mujer podía volver a ser 
la “reina del hogar” sin ningún sacrificio personal. Surgieron masivamente las 
lavadoras, secadoras, hornos eléctricos y microondas. El trabajo doméstico se 
había convertido así, gracias a la tecnología y la publicidad, en “una entretención 
para las dueñas de casa”. 


Las guerras habían provocado un trauma tan profundo en la sociedad que a nadie 
se le ocurrió en principio que las mujeres, que ya tenían un estatus político y 
civil bastante igualitario desde la consecución del derecho a voto, pudieran 
querer algo más de la vida. El estereotipo de mujer perfecta lo encarnaba la ama 
de casa sonriente y con delantal. Así se reflejaba en programas de la televisión 
de la época como “I Love Lucy”, “La Hechizada” y “Mi Bella Genio”, al igual 
que las exitosas comedias con la adorable actriz Doris Day, encarnación de la 
mujer norteamericana cuyo éxito profesional estaba expresamente supeditado al 
matrimonio y los hijos. 


Si bien en los países europeos la situación parecía menos fantasiosa en la 
difusión de los medios de comunicación, es probable que la razón no sólo haya 
sido una cuestión de idiosincrasia local, sino también por las ineludibles 
necesidades demográficas de posguerra. Europa debía volver a levantarse 
después de la inmensa pérdida de vidas humanas y la desoladora destrucción de 
sus principales ciudades, lo que se oponía a la imagen pacífica y próspera de 
Norteamérica. 


El retroceso de las primeras conquistas feministas en Espana 


El momento más importante para el feminismo de la primera ola en España llegó 
con la Segunda República (1931-1936), en cuya Constitución se consagró 
legalmente la igualdad de la mujer y el derecho a voto con el decisivo empeño 
de Clara Campoamor. Una ley de 1932 reguló el divorcio por mutuo 
consentimiento y otorgó igualdad de derechos a los hijos ilegítimos, lo que tuvo 
un gran impacto ideológico, aunque estadísticamente fuera poco significativa. 


Pero con el término de la guerra civil, jurídicamente el país tuvo un retroceso 
dramático en materia de conquista de derechos de las mujeres. La dictadura 
franquista desarrolló políticas ultraconservadoras que solapaban lo social, lo 
político y lo religioso. El régimen de Franco no solo revirtió los derechos y 
libertades obtenidas por las mujeres españolas durante la Segunda República, 
sino que cubrió con un manto de oprobio y silencio sus revindicaciones. 


Como primera medida, suprimió la escolaridad mixta. En 1938 prohibió el 
trabajo a las mujeres casadas y el ejercicio de profesiones liberales. Después, el 
matrimonio civil y, de modo retroactivo, también el divorcio, con las 
consecuencias que esto implicó para las parejas que ya lo habían consumado. 
Entre 1941 y 1946, el gobierno franquista volvió a incluir en el Código Penal el 
adulterio, el concubinato y el aborto como graves delitos atribuibles sólo a la 
mujer. La prostitución, en contrapartida, fue legalizada. Cuando un marido 
mataba a su mujer, sólo se le castigaba con la pena de destierro. La mayoría de 
edad se subió a los 25 años para las mujeres. La religión católica volvió a ser la 
oficial y exclusiva del Estado y de todos los españoles, con lo cual se hizo del 
dogma y de la moral católica el fundamento de todo el sistema educativo desde 
la primaria hasta las investigaciones científicas, ubicándose la teología como 
punto de partida del resto de los saberes. 


Esta es la razón de la demora de España en ponerse a la altura de los logros 
reivindicatorios del resto de Europa, a los que sólo pudo equipararse nuevamente 
con los movimientos feministas surgidos con la instauración de la Monarquía 
parlamentaria, según la Constitución de 1978. En 1982 se creó a nivel estatal el 
Instituto de la Mujer para desarrollar los principios que obligaban a la igualdad 


social de ambos sexos y la participación política, económica, cultural y social de 
las mujeres. En 1985 se despenalizó el aborto en tres causales. En 1987 el 
Partido Socialista Obrero Español (PSOE) introdujo la cuota obligatoria del 25 
por ciento de mujeres en listas electorales, que luego subiría al 30 y al 40 por 
ciento. En 2004 se dictaba la ley contra la violencia de género, y en 2010, la ley 
de “salud sexual y reproductiva y de la interrupción voluntaria del embarazo” 
para todas las mayores de 16 años. A esta etapa se la ha llamado del feminismo 
institucional, porque refleja los cambios operados en la sociedad española, que la 
colocó entre las democracias más avanzadas del mundo. 


Francia y el impacto de El segundo sexo 


Durante la segunda mitad del siglo XIX, las mujeres se organizaron en torno a la 
igualdad de los sexos mediante la publicación de periódicos y la realización de 
reivindicaciones sociales y políticas. Entre ellas aparece el nombre de André 
Léo, seudónimo de Leódile Champseix o Léodile Béra (1824-1900), escritora 
cercana al anarquismo, comprometida con la defensa de la dignidad humana y 
los derechos individuales y colectivos de las mujeres, que publicó numerosos 
escritos defendiendo la educación laica y mejores condiciones laborales para 
ellas. Su vida bajo el Segundo Imperio fue muy difícil, ya que el solo hecho de 
ser escritora la colocaba en una posición de escándalo y burla en la sociedad de 
la época. Fue pionera del sufragismo francés, junto a Hubertine Auclert. 


Hubertine Auclert (1848-1914) 


Periodista que inició su activismo feminista durante la Tercera Republica 
Francesa (1870-1940), exigiendo cambios en el código napoleónico, 
independencia económica, divorcio e inscripción en los registros electorales, 
entre otros derechos para las mujeres, además del derecho a voto, imitando para 
ello los métodos de las “suffragettes” inglesas, tales como la provocación y la 
desobediencia civil. 


Creó en París el periódico La Cittoyenne, en defensa de la emancipación de la 
mujer, destacando entre sus propuestas el matrimonio como contrato civil con 
separación de bienes. Se dice que fue la primera francesa en utilizar el término 
“feminismo” para definir la lucha por mejorar la situación de las mujeres. 


En 1891 participó en la creación de la Federación Francesa de Sociedades 
Feministas para unir asociaciones con distintas sensibilidades. Eso permitió 
multiplicar las acciones concretas para desarrollar los derechos de las mujeres, 
en especial el derecho a voto. 


Durante la Primera Guerra Mundial, la mayoría de las organizaciones de mujeres 
se sumaron a los esfuerzos del conflicto bélico y dejaron de lado sus peticiones 
electorales. No será hasta 1944 que las francesas conquistarán finalmente el 
derecho a voto mediante un decreto del gobierno provisional de la República 
bajo el mando del General Charles De Gaulle. 


Las organizaciones feministas francesas se marchitaron durante la década de los 
cincuenta, para resurgir luego a partir de la obra de Simone de Beauvoir, El 
segundo sexo, publicada en 1949. 


Simone de Beauvoir (1908- 1986) 


Nació en París el 9 de enero de 1908, en el seno de la burguesía francesa. Su 
padre, abogado, ateo, la animó desde niña a escribir y a familiarizarse con los 
grandes de la literatura universal. A los 16 años decidió que quería trabajar, algo 
inusual en su medio burgués, y convertirse en profesora. En 1926, mientras 
preparaba los exámenes para entrar a la universidad, ingresó al movimiento 
socialista. En 1929, obtuvo su título en Letras y la habilitación como profesora 
agregada en Filosofía, siendo la estudiante más joven en haber conseguido ese 
título en Francia. 


Simone de Beauvior 


Ese mismo año conoció a Jean Paul Sartre, con quien permanecerá ligada de por 
vida tanto sentimental como intelectualmente, pese a que nunca se casaron y 
mantuvieron una unión declarada públicamente como abierta a relaciones con 
terceros. De hecho, a lo largo de su vida ambos mantuvieron numerosas 
aventuras amorosas sin que esto alterara su estrecha relación. En sus obras y 
entrevistas públicas no habla de sus relaciones con mujeres, pero sí lo hace en su 
diario de vida y en algunas de sus cartas a Sartre, publicados póstumamente por 
su hija adoptiva Silvie Le Bon de Beauvoir. 


En los años setenta aparece cada vez más comprometida con la problemática de 
la situación de las mujeres, así como posicionada a favor del aborto e 
involucrada en cuestiones de actualidad, como la disidencia soviética, la 
contingencia política de Chile y el conflicto árabe-israelí. En la última etapa de 
su vida se dedica a examinar la cuestión de la vejez, publicando un voluminoso 
estudio sobre ese tema. En 1972 cierra el ciclo de cuatro volúmenes 
autobiográficos, iniciados casi quince años antes: Memorias de una joven 
formal, La fuerza de las cosas, La plenitud de la vida y En conjunto. 


De Beauvoir murió el 14 de abril de 1986 y está enterrada junto a Sartre en el 
cementerio de Montparnasse en París. 


Su obra El segundo sexo (1949) significó un punto de partida teórico para 
distintos grupos feministas y se convirtió en un clásico del pensamiento 
contemporáneo. Elaboró una historia sobre la condición social de la mujer, 
analizando distintas características de la opresión masculina. Afirmó que, al ser 
excluida de los procesos de producción y confinada al hogar y a las funciones 
reproductivas, la mujer perdía todos los vínculos sociales y, con ello, la 
posibilidad de ser libre. Realizó un extenso análisis de la situación de la mujer 
desde la biología, el psicoanálisis y el marxismo, destruyendo los mitos 
femeninos, e incitando a buscar una auténtica liberación. Sostuvo que la lucha 
para la emancipación de la mujer era distinta y paralela a la lucha de clases, y 
que el principal problema que debía afrontar “el sexo débil” no era ideológico, 
sino económico. 


En Francia, El segundo sexo constituye la obra fundacional de esta segunda ola 
feminista, ya que aborda el análisis de la condición de las mujeres en las 
sociedades occidentales desde la perspectiva de la filosofía existencialista a la 
que adscribe, cuyo principal teórico es Jean Paul Sartre. Beauvoir sostiene que 
las relaciones hombre/mujer en la sociedad patriarcal son asimilables -desde el 
punto de vista fenomenológico descriptivo- a las relaciones señor/siervo de la 
dialéctica hegeliana de la autoconciencia. La mujer, como el esclavo, se 
reconoce en el varón/amo; su identidad le viene concedida en cuanto vasalla del 
hombre; de lo contrario, es “poco femenina”. Declaraba que la mujer era 
reconocida exclusivamente en su relación con el hombre como “la esposa de”, 
“la secretaria de”, “la ayudante de”, y aún en puestos laborales de similares 
características se mantenía siempre una asimetría. Siguiendo a Hegel, Beauvoir 
señalaba que el sujeto solamente se erige como sujeto oponiéndose a otro sujeto. 
Y para lograr su plena realización como personas era indispensable que ambos se 
reconocieran como sujetos libres e independientes. 


El segundo sexo se estructura en dos tomos. El primer volumen analiza el 
recorrido histórico que ha hecho la mujer como “la Otra”, desde la historia, la 
filosofía, los mitos, la biología y el psicoanálisis, explicando el hecho 
problemático, injusto e ilegítimo de esta categorización y la opresión que ello 
supone para la mitad de la humanidad. En el segundo volumen de su obra 
explica las humillaciones que vive la mujer en cada etapa de su vida, desde la 
infancia a la vejez, para desplegar al final los caminos para lograr la 
liberación. Estos se resumen en tres: ser educadas en la autonomía como 
persona; tener independencia económica; y la unión con otras mujeres para 
desarrollar una lucha común por la igualdad. La conclusión beauvoireana es 
que la mujer no nace, sino que se hace, creando así el gérmen de la teoría de 
género al señalar que el género femenino es lo que hoy se llama una 
construcción cultural. 


Estados Unidos y la Declaración Universal de Derechos Humanos 


La catedrática española Amelia Valcárcel establece el fin de la segunda ola 
feminista en el año 1948, por cuanto en esta fecha confluyen dos hechos 
fundamentales que se traducen en los cambios políticos, económicos y sociales a 
raíz del término de la Segunda Guerra y la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos. En efecto, hacia 1948, todos los países que habían sido 
parte de la Segunda Guerra ya habían aprobado el derecho a voto y habían 
enmendado los derechos civiles, con lo cual la mayor parte de la agenda 
feminista se encontraba cumplida. Valcárcel enfatiza el importante papel que 
jugó en estos hechos Eleanor Roosevelt como figura fundamental para que la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos tuviera un sello feminista. 
“Eleanor Roosevelt, feminista convencida y educada en el asociacionismo de la 
lucha por el voto, había impulsado y fundado una larga lista de asociaciones a 
favor de los derechos civiles y políticos de las mujeres”.® Durante los tres años 
que demoró en elaborarse la Declaración Universal, la autora señala que es 
posible descubrir el tejido que urdió utilizando su prestigio como viuda del 
presidente Franklin D. Roosevelt para conseguir alianzas con diversas 
asociaciones sufragistas que aún sobrevivían a objeto de que la Declaración 
saliera adelante en los términos que resultó respecto de los derechos individuales 
y colectivos de las mujeres. 


En los años sesenta en Estados Unidos resurgen con fuerza los planteamientos de 
igualdad de derechos de las mujeres desde la plataforma que les habían legado 
sus antecesoras. En efecto, aun cuando se había conquistado el derecho a voto, el 
derecho a la educación en todos los niveles y el acceso a la práctica de 
profesiones liberales, además de establecer protecciones laborales dignas para el 
trabajo de las mujeres, estas descubrieron que ello no obstaba a que la sociedad 
conservara patrones discriminatorios que las mantenían en desigualdad de 
condiciones frente a la sociedad civil. Además, en Norteamérica subsistía el 
tema de los estereotipos que se habían tomado la conciencia colectiva después de 
la guerra a través de la eficaz herramienta de la publicidad. 
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Betty Friedan (1921-2006) 


En los Estados Unidos, la primera lider feminista que cuestionó sociológica y 
filosóficamente el estatus “natural” de la mujer “ama de casa” fue Betty Friedan, 
en su obra fundacional para el movimiento norteamericano, La mística de la 
feminidad (1963). Se trató de una reacción a lo que ella denominaba “ese 
malestar que no tiene nombre” y concluye que la insatisfacción que ella sentía en 
su propia vida, como mujer educada, profesional, casada y con hijos, se 
replicaba en la mayoría de las mujeres norteamericanas, especialmente de clase 
media y alta. Lo atribuye al estereotipo de mujer que se les había vendido desde 
la sociedad y el mercado, cuya última aspiración a la felicidad sólo podía 
encontrarse en el matrimonio, los hijos y el hogar. La mística de la feminidad es 
lo que la Friedan llamaba “la esencia de lo femenino” a la que se referían todas 
las publicaciones de la época, los libros de autoayuda y, por sobre todo, la 
publicidad, que construía el estereotipo de la mujer y su felicidad en una 
posición de subordinación y dependencia del hombre. 


Betty Friedan 


En el primer capitulo de su obra -que titula precisamente “El malestar que no 
tiene nombre”- señala que ese malestar permanecía enterrado en el 
subconsciente de las mentes de las mujeres estadounidenses. Su visión se refleja 
en el libro expresando que en los quince años posteriores a la Segunda Guerra 
Mundial no existió una palabra que describiera los verdaderos anhelos de las 
mujeres, las que se encontraban encasilladas en un estereotipo que se repetía en 
las columnas de las revistas, en los libros y en artículos de expertos, siempre 
referidos al rol que las mujeres debían desempeñar en la sociedad como esposas 
y madres. El estereotipo que la cultura norteamericana de esos años vendía a 
través de la publicidad y el cine a todas las mujeres del mundo era la de una feliz 
mujer casada, ama de casa, que vivía en un suburbio, liberada por la ciencia y la 
tecnología de los fatigosos quehaceres domésticos, de los peligros del parto y las 
enfermedades que habían padecido sus abuelas. “Estaba sana, era hermosa, tenía 
estudios, y sólo tenía que preocuparse por su marido y su hogar. Habían 
encontrado la auténtica realización femenina. En su calidad de ama de casa y de 
madre, se la respetaba como socia de pleno derecho y en pie de igualdad con el 
hombre en el mundo de éste. Gozaba de libertad para elegir el automóvil, la 
ropa, los electrodomésticos y los supermercados, en suma, tenía todo lo que 
cualquier mujer siempre había soñado”.? 


Agregaba Friedan: “Si una mujer tenía un problema en las décadas de los 50 y 
60, sabía que algo no iba bien en su matrimonio, o definitivamente algo le 
pasaba a ella. Pensaba que todas las demás mujeres estaban satisfechas con sus 
vidas. Por tanto, ¿qué clase de mujer era ella si no sentía aquella misteriosa 
plenitud encerando el piso de la cocina? Estaba tan avergonzada de tener que 
reconocer su insatisfacción que nunca llegaba a saber cuántas mujeres 
compartían esa desdicha”. 


La “mística” del rol de la mujer como esposa y madre se veía reforzada a juicio 
de la Friedan con argumentos científicos como el psicoanálisis, por un lado, y la 
funcionalidad de la sociología y antropología, por el otro. Si bien su libro no 
aporta grandes argumentos filosóficos, sí refiere numerosos estudios 
universitarios que demuestran su teoría de la subyugación de la mujer a través de 


lo que Valcárcel señala como “...el conglomerado en el cual psicoterapeutas, 
industriales y publicistas habían diseñado una forma de vida inhabitable para un 
enorme número de mujeres”, dejando clara su tesis de que las mujeres debían 
defender su propia realización, y que su feminidad no tenía por qué estar 
subordinada a su relación con los hombres. 


Esta obra le otorgó a Betty Friedan el Premio Pulitzer en 1964, con ventas de 
más de tres millones de ejemplares, lo que la catapultó a liderar nuevas formas 
de lucha por la equiparación social de las mujeres. Ella siempre dejó en claro 
que su meta no era el enfrentamiento con los hombres, sino su integración 
igualitaria, defendiendo la igualdad de salarios, el fin de la discriminación en el 
trabajo, el derecho al aborto, la paridad en los comités de los partidos políticos y 
la erradicación de la imagen de la mujer objeto en la publicidad. 


En 1966 fundó la Organización Nacional para las Mujeres (NOW), que se 
encuentra vigente y operativa hasta el día de hoy, con más de medio millón de 
afiliadas que se definen como liberales, porque entienden que hay que reformar 
las normas institucionales y los hábitos sociales para lograr la igualdad entre los 
sexos. 


El auge de los movimientos sociales que se produjeron en los sesenta y setenta, 
tanto feministas, como de derechos civiles y pacifistas entre otros, replantearon 
los enfoques culturales sobre la familia, la escuela y los medios de 
comunicación. 


1975 marcó un hito histórico en la historia por la igualdad de las mujeres, ya que 
ese año fue proclamado, por acuerdo de la Asamblea de las Naciones Unidas, el 
Año Internacional de la Mujer. Fue un claro indicador del peso que habían 
obtenido los movimientos feministas para situar los problemas de las mujeres en 
las agendas de todos los gobiernos occidentales. Al permear las clases sociales y 
las fronteras políticas, dejó al descubierto que bajo la universalidad de los 
principios democráticos subsistían realidades contradictorias e injustas, como el 
racismo, el clasismo, el sexismo, entre otras. De ahí la urgencia de transformar 
los espacios de transmisión cultural como la familia o la escuela, y también los 
intentos de impulsar formas contraculturales y alternativas, casi siempre 
asociadas al progresismo, pacifismo y la ecología, rechazando el consumismo y 
la burocratización estatal. 


La radicalización del movimiento feminista en los Estados Unidos tuvo mucho 


que ver con un problema generacional. Betty Friedan vino a encarnar para 
algunas a “la madre” de las feministas (una apreciación con la que nunca estuvo 
de acuerdo, según consta en entrevistas públicas que se le hicieron) y se la 
asociaba mayoritariamente con un grupo de señoras de clase media, blanca, 
educada, que en definitiva no representaba a las otras mujeres en Norteamérica: 
las mujeres de color y las trabajadoras, cualquiera fuera su raza. Se le criticó que 
tampoco tuviera una posición definida acerca del tema del aborto, aunque sí 
había defendido fuertemente el control de la natalidad y los métodos 
anticonceptivos. Surgieron así fuertes voces disidentes en el movimiento 
feminista que demandaron la total libertad sexual, la existencia del género como 
categoría política y el aborto como principales banderas de lucha. 


Lo que se denomina la tercera Ola del feminismo -que veremos en el próximo 
capitulo- será encarnado por nuevas líderes feministas que, si bien se inician con 
las obras de Simone de Beauvoir y Betty Friedan, pronto independizan su 
pensamiento, inclinándose por validar posiciones cada vez más radicales, que 
tienen en lo político una clara identificación con la izquierda extrema militante; 
y en lo sexual, con reivindicaciones que apuntan directamente a la 
deconstrucción del género, buscando visibilizar lesbianas y trans dentro del 
movimiento. Los cambios apuntarán tanto a las formas de matrimonio y familia, 
como a construir nuevas formas morales de relacionarse que persiguen el fin del 
patriarcado histórico. 


CAPÍTULO 4 
La tercera ola 
del feminismo 


A 


“El acto más valiente es pensar por una misma, en voz alta”. 


Coco Chanel, diseñadora de moda 


“Si valoramos lo que hemos heredado de manera gratuita del 
esfuerzo de otras mujeres que lucharon antes, sin duda es moral- 
mente ético levantarnos y decir: Sí, soy feminista”. 


Annie Lennox, cantante y activista escocesa 


En los años sesenta, la juventud se convierte en sujeto politico y social. Los 
jóvenes hacen oír su voz a través de las protestas y la revolución sexual. Por 
primera vez se rebelan abiertamente y desprecian la vida de sus padres, haciendo 
ver la contradicción entre las familias funcionales y felices que mostraba la 
literatura y el cine y las conductas hipócritas y disfuncionales de las que eran 
testigos en la realidad. 


Este tema es examinado por Betty Friedan en La mística de la femineidad y 
analizado por Kate Millet (a quien veremos a continuación) en Política sexual. 
En ambas obras se plantea que esta generación ha descubierto la falsedad del 
modelo de sociedad y familia que se les ha inculcado, lo que origina una 
rebelión ante lo que consideran la doble moral sexual de sus padres. Surge la 
bandera de la libertad sexual como una respuesta a la pornografía y la mujer- 
objeto. Se desvincula la sexualidad de la reproducción, restituyendo la libertad 
de las mujeres sobre si ser madres o no, cuándo serlo y en qué condición. El 
tema de los anticonceptivos y el aborto se yerguen como banderas de lucha de 
este nuevo feminismo. 


El feminismo radical surge mayoritariamente entre jóvenes universitarias que 
teorizan sobre el sexo como categoría social y política y sobre el modelo racial 
de organización para analizar las relaciones de poder entre hombres y mujeres. 
Emerge en la misma época el movimiento Black Power en los Estados Unidos 
con su facción femenina, marcando en forma decisiva la militancia feminista 
para grupos de afroamericanas que sentían que no estaban representadas en la 
organización que lideraba Betty Friedan. Se critica el feminismo que encarna el 
NOW, al que llamaron liberal porque sólo pedía la integración de las mujeres en 
el mundo capitalista del trabajo asalariado y de la cultura. 


El tránsito hacia la extrema izquierda y las posiciones radicales se dio 
principalmente por razones etarias, de raza y de nuevas categorías sexuales, ya 
que las nuevas militantes que adherían al movimiento eran principalmente 
jóvenes, de color, lesbianas y solteras. Los nuevos colectivos feministas tenían 
en común el lenguaje marxista, la utilización del concepto “patriarcado” como 
dominación universal de los hombres sobre las mujeres, una noción de poder y 
de política ampliadas, la utilización de la categoría de género para rechazar los 
rasgos adscritos por sexo para la naturalización de las oprimidas, una crítica a la 
heterosexualidad obligatoria, la denuncia de la violencia contra las mujeres y la 


critica al androcentrismo en todos los ambitos de la sociedad, incluida la ciencia. 


A partir de la incursion de las radicales es posible identificar dos grandes 
corrientes en el feminismo: la primera, conocida como el feminismo de la 
igualdad o feminismo ilustrado, donde se agruparian las corrientes que defienden 
la emancipación de las mujeres y la igualdad de derechos y ciudadanía. Estas 
serían las herederas del espíritu ilustrado de Olympia de Gouges y Mary 
Wollstonecraft, hijas de las feministas del siglo XIX: sufragistas, liberales, 
socialistas y anarquistas, hermanas de las radicales del siglo XX. Y la segunda 
corriente agrupa a las llamadas feministas de la diferencia, que agrupa a las hijas 
de una rama del feminismo radical, deudora del movimiento contracultural de 
los años sesenta del siglo XX, cuya idea fuerza no es la igualdad sino la libertad. 


Ambas corrientes comparten la denuncia de la biología como destino, pero para 
las primeras, la igualdad asume la idea de la diferencia como resultado de la 
experiencia histórica. Considera que la igualdad debe ser el paradigma político 
en torno al cual se construyen las relaciones sociales entre hombres y mujeres, 
puesto que el problema no es la diferencia, sino la jerarquía, la apropiación del 
poder (político, económico simbólico, religioso, social y cultural) por parte de 
los varones. El feminismo de la diferencia, en cambio, hace hincapié en esa 
biología, reapropiándose del cuerpo y el linaje femenino, siendo la idea fuerza ya 
no la igualdad sino la libertad. 


La española Nuria Varela cita a Victoria Sendón de León -una de las autoras más 
relevantes del feminismo de la diferencia en España, junto a Milagros Rivera-, 
quien señaló: “No queríamos ser mujeres emancipadas. Queríamos ser libres 
porque sí, por derecho propio...” 


En la mayor parte de la bibliografía feminista resulta evidente la existencia de un 
sesgo político progresista que marca el tono y el lenguaje de muchas obras 
feministas contemporáneas. La tendencia es global, aunque la producción 
bibliográfica sobre la teoría, agenda y acción del movimiento feminista de 
España resulta especialmente notable. 


Kate Millet (1934-2017) 


Su obra mas conocida es Politica sexual, que fue su tesis doctoral de Filosofia en 
la universidad neoyorquina de Columbia, publicada en 1969. Su influencia 
deriva de que se la considera la investigación más importante de la teoría 
feminista después de El segundo sexo de Simone de Beauvoir. 


En el pensamiento milletiano se encuentra la síntesis entre el feminismo 
vindicativo -que, como vimos, se inicia en la Ilustración con la obra del filósofo 
racionalista francés Francois Poulain De la Barre, quien afirmó que era “inútil 
apoyarse en la constitución del cuerpo para explicar la diferencia que se ve entre 
los dos sexos en relación con la mente”-, y el feminismo explicativo, que se basa 
en que si bien el derecho a la educación en sus distintos niveles y el derecho a la 
igualdad de derechos civiles y sociales entre hombres y mujeres era 
indispensable para el desarrollo de los principios igualitarios, en la práctica estos 
demostraron que no eran suficientes para alcanzar la meta de la paridad. 


Seguidora del análisis del sexismo en la educación de Betty Friedan, Millet 
señaló que este se transmitía a través de los educadores de algunas ciencias 
sociales, como la sociología, y evidentemente, en la vida cotidiana, a través de la 
publicidad que inundaba la sociedad en el día a día. 


Millet introduce el término “currículum oculto” para establecer cómo en la 
educación estadounidense se inducía a división a través de los contenidos de las 
materias o asignaturas. Señala que mientras las carreras que tenían un estatus 
más alto eran definidas como masculinas, las que eran peor pagadas y tenían un 
estatus inferior eran femeninas. La clásica diferencia entre las profesiones cuyo 
predominio tenía matemáticas, ciencias o administración de empresas, versus las 
Humanidades. Según Millet, los contenidos, actitudes y valores transmitidos a 
través del “currículum oculto” era el que explicaba que la mayoría de las niñas y 
jóvenes desearan ser sólo esposas, madres y amas de casa, con una importante 
tasa de deserción de parte de aquellas que habían iniciado estudios 
universitarios. 


Se unió a la National Organization for Women (NOW) creada por Betty Friedan 
en 1967 un año después de su fundación. Sin embargo, más tarde pasará a militar 


el grupo radical New York Radical Women (NYRW), con el que se identificaba 
debido a la juventud de sus miembros y sus aspiraciones de una mayor libertad 
sexual. Pronto las unió bajo el lema “lo personal es político”, con lo cual 
buscaba demostrar que el sexo es una categoría social impregnada de política. 
Para ella, la política no era sólo partidos, reuniones y presidentes, sino un 
conjunto de compromisos estructurados de acuerdo con el poder, en virtud del 
cual un grupo queda bajo el control de otro. El patriarcado es redefinido como 
un sistema social y político de dominación universal, que se identifica con el 
dominio del macho sobre la hembra, y del varón adulto sobre el joven. De esta 
forma, las relaciones de poder se mantienen con la complicidad y consentimiento 
de las dominadas, que han sido socializadas para asumir este papel, asignado 
como una forma de acceder a la seguridad y estabilidad que el sistema les 
proporciona y en conformidad también con la ley social y la religión. 


La obra de Millet identifica el poder patriarcal con el poder sexual y sistematiza 
el significado del lema que señalara el carácter político de la afectividad, la 
sexualidad, las relaciones al interior de las familias, y en definitiva, el complejo 
de relaciones de dominio que se ejercen en la esfera de lo privado. Criticó y 
analizó exhaustivamente como ejemplos de política sexual la obra de destacados 
novelistas del siglo XX, conocidos por su ruptura con la moral puritana de la era 
victoriana, que habían ensalzado a la mujer frígida y que sostiene un sistema de 
dominación patriarcal en el que las feministas radicales veían un sistema de 
control de la sexualidad femenina. Era el caso de la obra de Norman Mailer, 
William Burroughs o Henry Miller, entre otros. 


En su ensayo Lo personal es político. El surgimiento del feminismo radical 
(Teoría Feminista, primera edición Biblioteca Nueva, 2005) la filósofa y 
catedrática española Alicia H. Puleo señala que parte de esta declaración 
fundamental de Kate Millet es para indicar que el modelo racial es clave en la 
teorización del sexo como categoría social política para analizar las relaciones de 
poder entre hombres y mujeres. Establece que si la relación entre las razas es 
política, también lo es la relación entre los sexos. 


Históricamente el feminismo radical surge en los movimientos contestatarios de 
los 60 como consecuencia de la insatisfacción que produjo la respuesta en 
Estados Unidos a las reivindicaciones feministas de las militantes del 
“Movement”. Con este nombre se denominaba al Students Nonviolent 
Coordinating Comittee (SNCC), agrupación antirracista fundada por estudiantes 
negros y blancos en 1960, y al Student for a Democratic Society (SDS), fundado 


el mismo año por demócratas, socialdemócratas y anticomunistas, que 
privilegiaban el análisis de la dominación psicológica y cultural por sobre el 
criterio de la explotación económica. En ambas organizaciones las mujeres 
habían obtenido experiencia política, pero enfrentaban los mismos prejuicios y 
división del trabajo que existía en el resto de la sociedad. 


El momento definitorio para el quiebre al interior de este movimiento se produce 
en 1967, durante la National Conference for New Politics, cuando las 
resoluciones de los grupos de mujeres apenas fueron consideradas por la 
presidencia de la Convención. Jo Freeman y Shulamith Firestone, jóvenes líderes 
feministas, habían solicitado a la directiva que la representación femenina 
contemplara el 51 por ciento, conforme a la integración de la población, y que se 
condenara los estereotipos sexistas conducidos por los medios de comunicación, 
el matrimonio, las leyes de propiedad y divorcio, y se manifestara a favor de la 
información anticonceptiva y el aborto como formas de control de sus propios 
cuerpos. La presidencia rechazó la petición aduciendo no tener tiempo para 
debatirla, demostrando con ello que no consideraba esos temas suficientemente 
importantes y revolucionarios. Tras esa decepción, el grupo de Chicago publicó 
un manifiesto titulado To the women of the Left que llamaba a la secesión, 
inspirándose en la actitud tomada el año anterior por los afroamericanos del 
SNCC, que habían abandonado el ideal integracionista, acusando a los 
compañeros blancos de paternalismo. 
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Marcha feminista radical en Estados Unidos, década de los 60. 


© www.archivoshistoria.com 


El separatismo de las feministas radicales surge entonces de una de las muchas 
experiencias históricas de decepción con respecto a causas políticas 
emancipatorias que han negado el reconocimiento y reciprocidad a las mujeres. 
Se plantea como radical en su teoría y en sus manifestaciones, diferenciándose 
del feminismo liberal en que éste “sólo pedía integración de las mujeres en el 
mundo capitalista del trabajo asalariado y de la cultura”. Las más radicales a 
estas alturas también se distinguen de la izquierda partidista, por cuanto al 
interior de sus estructuras orgánicas no solidarizaban con las reivindicaciones 
feministas particulares, restándoles legitimidad a sus peticiones dentro de los 
mismos movimientos revolucionarios. Las feministas radicales se convierten en 
una facción extrema del movimiento que se caracteriza por su audacia, 
reivindicando la sexualidad y el aborto, cuestiones que el NOW no se había 
atrevido a tratar hasta ese momento. 


Alicia H. Puleo sostiene que aun cuando los ejes temáticos y la forma de abordar 
el feminismo varía mucho entre las diferentes corrientes del movimiento, las 
teóricas radicales “tienen en común la utilización del término “patriarcado” como 
dominación universal que otorga una noción de poder y de política ampliadas, y 
la utilización de la categoría “género”, para rechazar los rasgos adscriptivos 
ilegítimos adjudicados por el patriarcado a través del proceso de naturalización 
de las oprimidas; un análisis de la sexualidad que desembocará en una crítica a la 
heterosexualidad obligatoria, la denuncia de la violencia patriarcal, en particular 
aunque no exclusivamente sexual, y finalmente, una sociología del conocimiento 
que será crítica al androcentrismo en todos los ámbitos, incluida la ciencia”. Se 
concluye que el feminismo radical se separa de la izquierda tradicional por su 
atención a las relaciones de poder no originadas por la explotación económica. 


El feminismo radical fue pionero en considerar la sexualidad como una 
construcción política. Aun cuando algunas feministas radicales se declararon 
heterosexuales, como es el caso de Germaine Greer, otras como Kate Millet y 
Shulamith Firestone introdujeron el tema de la bisexualidad y el lesbianismo en 


el movimiento. “La polémica sobre la sexualidad dividirá profundamente al 
feminismo en los años 80 enfrentando a sus diversas facciones en la 
“Caracterización de las identidades feminista y lesbiana, la cuestión de la ética 
sexual y el grado de coherencia exigible a la militancia feminista”.!2 


Shulamith Firestone (1945-2012) 


Escritora y activista canadiense-estadounidense. La relación con su padre fue 
detonante para su rebelión, dadas las rígidas normas que dirigieron su 
adolescencia. Shulamith rompió con su familia apenas salió de la universidad. 


Fue cofundadora de varios grupos feministas radicales de Nueva York, como 
New York Radical Women, Redstockings y New York Radical Feminist. 


Es conocida principalmente por su libro La dialéctica del sexo: el caso de la 
revolución feminista (1970), que publicó cuando tenía 25 años y se convirtió en 
un importante referente en la historia del movimiento. Firestone extendió las 
teorías marxistas de opresión de clase para ofrecer un análisis radical de la 
opresión de las mujeres, argumentando que la inequidad sexual surge de la carga 
de la maternidad, que se transfiere a las mujeres por pura casualidad biológica. A 
partir de eso, propone una sociedad ideal producto del vacío de la opresión de las 
mujeres en el que sintetiza las ideas de Sigmund Freud, Wilhem Reich, Karl 
Marx, Friedrich Engels y Simone de Beauvoir en una teoría feminista radical de 
la política. 


Germaine Greer (1939) 


Académica, escritora y locutora australiana nacida en 1939, desarrolló su carrera 
en Inglaterra. Alcanzó la fama gracias a su libro La mujer eunuco, publicado en 
1970, donde argumenta que la ideología feminista está fundada en la bipolaridad 
de los sexos, denunciando una profunda misoginia patriarcal. Al respecto, señala 
que el eterno femenino es un ser producto de un largo condicionamiento que 
comienza en la cuna, aludiendo así a Mary Wollstonecraft, quien ya en las 
postrimerías del siglo XVIII había denunciado la permanente vigilancia y 
represión que pesaba sobre la infancia femenina. Las resistencias a la castración 
son vencidas en las niñas con golosinas, muñecas y vestidos. 


Al igual que Beauvoir y Millet, Greer ataca el biologicismo de las teorías 
freudianas sobre la mujer. Señala que el fundador del psicoanálisis y sus 
seguidores consideraron que el masoquismo femenino tenía un fundamento 
biológico sin pensar en la posibilidad de disminuir la agresividad del mundo 
varonil y devolver la sexualidad a las mujeres. Su feminismo no pretendía la 
equiparación con el hombre, sino que reivindicaba la peculiaridad y la 
autonomía de la mujer. 


Greer recoge la tradición ilustrada que afirmaba que la maternidad no era 
destino, y que las mujeres debían salir al ámbito de lo público y construir su 
identidad ejerciendo la autonomía. 


Su obra La mujer eunuco se ha convertido con el paso del tiempo en un clásico 
de la literatura feminista, en tanto expone con un estilo narrativo bastante 
agresivo y directo, acudiendo a fuentes tan diversas como la antropología, la 
sociología, la historia y la economía, que la mujer nace mujer y libre, pero 
conforme madura y se desarrolla como persona es castrada por la sociedad que 
la sitúa en posición inferior respecto a su relación con el hombre, convirtiéndola 
en una pieza fundamental pero secundaria de la vida social. 


El libro permanece vigente, lo que evidencia la capacidad de análisis de Greer 
para disectar las entrañas del sistema de relaciones sociales intersexuales de la 
sociedad occidental y su resistencia al cambio. A su juicio, las mujeres 
“castradas” que describía en los años 70 persisten en el presente. El prototipo de 


la mujer eunuco, condenada a vivir como una ciudadana de segunda clase en un 
mundo construido para el otro sexo, seguiria siendo una realidad. Al respecto 
manifiesta que aun cuando en la actualidad existen más mujeres con poder que 
en los 70, la pregunta es si estas mujeres ejercen su papel como mujeres 
completas o como eunucos, que imitan el papel de sus congéneres masculinos en 
un mundo masculino. La obra de Greer busca comunicar la necesidad de 
cuestionar el papel que se atribuye a las mujeres para tratar de construir una 
sociedad incluyente y equitativa. 


En dos obras posteriores, El Cambio. Mujeres, vejez y menopausia (1991) y La 
mujer completa (1996), Greer muestra una evolución en su pensamiento. En la 
primera advierte de los peligros de la terapia de reemplazo hormonal, la que 
denuncia como una peligrosa manipulación del cuerpo, instando a enfrentar este 
periodo como un retorno a la libertad que las mujeres poseen en la niñez antes de 
adoptar la máscara del “eterno femenino”. En la segunda la autora retoma la 
línea del eunuco femenino, en un retrato crítico de la sociedad del nuevo 
milenio, con observaciones sobre la continuidad y la ruptura de la nueva 
ideología patriarcal contenida en las revistas británicas para adolescentes. 


En una entrevista reciente hecha por el programa Newsnight de la BBC, Greer 
sostiene una postura que se ha considerado intolerante por las actuales 
feministas, ya que afirma que los transexuales no son mujeres sino una nueva 
forma de colonización de cierto tipo de hombres que pretenden apropiarse de las 
características femeninas. Se trata de un intento fallido que, a su juicio, se da por 
bueno conforme a los nuevos convencionalismos sociales. Por estas 
declaraciones hechas en una entrevista que le realizara el programa Newsnight 
de la BBC, se la ha amenazado con expulsarla de los campus universitarios 
como asimismo de la televisión y “la sociedad civilizada”, ya que se la considera 
por las actuales corrientes feministas como una persona con “ideas peligrosas”. 


Un movimiento en si mismo 


El feminismo de la tercera ola, nacido en las décadas de los 60 y 70, se construye 
sobre los avances obtenidos en la segunda ola en cuanto a derechos civiles, pero 
se redefine al adoptar el individualismo y la diversidad. Segun la académica 
feminista inglesa Elizabeth Evans, la confusión que rodea lo que constituye el 
feminismo de la tercera ola es, en algunos aspectos, su característica definitoria. 
Su libro The Politics of Third Wave Feminism proporciona un análisis teórico y 
empírico acerca del impacto de la interseccionalidad y el neoliberalismo en el 
feminismo y su situación en el Reino Unido y Norteamérica. 


Dos hitos merecen atención respecto a la tercera Ola. El primero es la aparición 
del grupo punk Riot Grrrl, movimiento feminista estadounidense ligado a la 
escena alternativa en los primeros años de la década de 1990, principalmente en 
el estado de Washington, Olympia. Este sentó el precedente para la aparición del 
grupo musical ruso Pussy Riot, colectivo activista feminista de punk rock que 
pone en escena actuaciones de provocación política sobre temas como la 
situación de las mujeres en Rusia, lo que le ha costado persecuciones políticas y 
cárcel a sus integrantes. “En Rusia no hay politica real. Mi país es un territorio 
gobernado por matones que hacen lo que les da la gana. No les interesan los 
debates ni la opinión pública; saben que pueden fabricar una opinión pública 
conveniente siempre que quieran”.13 


El segundo hito es el escándalo provocado en los Estados Unidos por el 
testimonio de Anita Hill en 1991 ante un comité judicial del Senado 
exclusivamente blanco y masculino, cuando denunció que Clarence Thomas, 
segundo hombre negro nominado para la Corte Suprema de ese país, la había 
acosado sexualmente en su trabajo. Ambos hechos históricos tienen que ver con 
la exposición de nuevas formas de opresión de la mujer en países en que 
tradicionalmente han hecho ostentación de una política igualitaria, anticipando 
movimientos contra el acoso sexual como el “Me Too” del año 2017. 


El término “tercera ola” se atribuye a Rebecca Walker, quien respondió al 
nombramiento de Thomas ante la Corte Suprema con un artículo en la revista 
MS, titulado “Becoming the Third Wave”: “Así que escribo esto como una 


súplica a todas las mujeres de mi generación: permitan que la confirmación de 
Thomas sirva para recordarles, como a mí, que la lucha está lejos de terminar. 
Dejen que la experiencia de una mujer los lleve a la ira. Conviertan esa 
indignación en poder político. No vote por ellos a menos que trabajen para 
nosotras. No tengan relaciones sexuales con ellos, no rompa el pan con ellos, no 
los alimente si no le dan prioridad a nuestra libertad de controlar nuestros 
cuerpos y nuestras vidas. No soy una feminista post feminista, yo soy la Tercera 
Ola”. 


Lo que Walker planteó fue que el feminismo de la tercera ola no era sólo una 
reacción, sino un movimiento en sí mismo, porque la causa feminista tenía más 
trabajo por delante. Aparecieron junto con ella nuevas corrientes y teorías 
feministas, como la interseccionalidad, el feminismo negro, el feminismo 
lésbico, el feminismo pro-sexo, el transfeminismo, el ecofeminismo, y el 
feminismo posmoderno que prepararían lo que luego se denominaría por algunos 
sectores feministas como la cuarta ola. 


La tercera ola desafía los conceptos de lo bueno y lo malo de la mujer feminista 
de la segunda ola y se concentra en “micropolíticas” para avanzar en los debates 
sobre el abuso y violación de mujeres, los métodos anticonceptivos y la 
legalización del aborto, políticas contra el acoso sexual en lugares de estudio o 
trabajo, creación de albergues para las víctimas de violencia doméstica, servicios 
de cuidados infantiles, fondos educativos para mujeres jóvenes y programas de 
estudios de la mujer en las universidades. Muchas líderes feministas de color - 
entre las que sobresalen: bell hooks (nombre con minúsculas), Cherrie Moraga y 
Maxine Hong Kingston- buscan negociar espacios dentro del pensamiento 
feminista desde la consideración de la raza y la interseccionalidad, ya que se 
consideran discriminadas por raza, por sexo y por clase social, y argumentan que 
las feministas de la segunda ola sólo se concentraron en los problemas de las 
mujeres blancas de clase media. 


Otro gran hito de las feministas de la tercera ola lo constituyeron los encendidos 
debates llamados “Guerras feministas por el sexo”. En estricto rigor, la expresión 
se refiere a una guerra en torno al tema de la sexualidad, y en la discusión 
aparecieron posturas divididas entre las feministas respecto de la prostitución, la 
pornografía, el sadomasoquismo y la transexualidad. 


En un artículo titulado “Sex War: The debate between Radical and Libertarian 
Feminist”*%, la filósofa feminista estadounidense Ann Ferguson plantea que, tras 


una creciente polarización en los últimos años de las feministas norteamericanas 
sobre la moral sexual feminista, se distinguen dos bandos: las feministas 
radicales y las libertarias. Las primeras, identificadas históricamente con la 
comunidad lesbo-feminista, rechazan el sexo heterosexual dominado por varones 
por considerarlo perpetuador de la violencia contra las mujeres. Tienden a 
condenar además el sadomasoquismo, la pornografía, la prostitución, el sexo 
casual, las relaciones intergeneracionales y los juegos de roles sexuales como 
propios de la sociedad patriarcal, en la medida que estas prácticas implican roles 
sexuales de dominación y subordinación que buscan perpetuar la dominación 
masculina. 


Las feministas libertarias, por su parte, generalmente heterosexuales o lesbianas, 
están a favor de las actividades sexuales consensuadas sin distinción de sexo, 
argumentan que el moralismo de las feministas radicales estigmatiza a minorías 
sexuales, legitimando el sexo convencional y a la vez propiciando un retorno a 
una visión estrecha, conservadora y “femenina” de la sexualidad ideal. 


Ann Ferguson critica ambas visiones por estimarlas “esencialistas” y demasiado 
simples en su descripción teórica. Su visión es que quizás no exista una 
estrategia universal para recuperar el poder sexual, pero, aun cuando las 
feministas radicales estuvieren en lo correcto cuando señalan que “la 
cosificación sexual define la heterosexualidad como construcción patriarcal”, 
cree que ellas exageran sus alcances. Por otra parte, considera que las feministas 
libertarias son ingenuas al insistir que cualquier tipo de actividad sexual 
consensuada debe ser aceptada por el feminismo, ya que en el consentimiento 
mismo pueden existir estructuras de poder ocultas que sitúan a la mujer en 
posición de desigualdad, y por ello, son coercitivas. 


CAPITULO 5 
La cuarta ola 
del feminismo 


A 


“Sal y haz algo. No es tu habitación la que es una prisión, 
eres tú misma”. 


Silvia Plath, poeta estadounidense 


“Imagina cuánto más felices seríamos, cuánta más libertad ten- 
dríamos para ser nosotros y nosotras mismas, si no tuviésemos el 
peso de las expectativas de género”. 


Chimananda Ngozi Adichie, 
escritora y dramaturga nigeriana 


Se discute cuál fue el momento preciso en que comenzó a hablarse de la cuarta 
ola feminista. Parece haber un consenso entre algunas autoras feministas en que 
ya a fines de los ochenta y principios de los noventa se expanden sus banderas a 
nuevas minorías producto de la interseccionalidad, las migraciones, la ecología y 
la tecnología. Ellas nacen en un contexto socio-político marcado por la crisis del 
sida y del propio movimiento homosexual. 


El término “interseccionalidad” es acuñado por la autora Kimberlé Crenshaw en 
1989 para explicar cómo los sistemas de opresión, dominación o discriminación 
no actúan de manera independiente, sino que están interrelacionados y suponen 
identidades sociales solapadas. Ello implica que el género, la etnia, la clase 
social, la discapacidad, la orientación sexual, la casta, la edad y la nacionalidad 
son todas categorías que actúan conjuntamente. De ahí que el término describe la 
idea de que las mujeres experimentan “capas de opresión”. 


El movimiento comienza una exploración introspectiva, surgiendo distintas 
variantes, entre las que se encuentran los feminismos poscoloniales y la teoría 
“queer”. El debate se profundiza en este período, cuestionando el concepto de 
igualdad más allá de lo que había planteado la corriente de la diferencia, 
llegando al extremo de poner en duda que el sujeto político del feminismo sea la 
mujer. 


Este proceso de revisión está inspirado en las ideas posmodernas surgidas a 
mediados del siglo XX, en el cual se cuestionan las bases del feminismo, 
impugnando los dos conceptos centrales de la teoría feminista de la tercera ola: 
el patriarcado y el género, por estimar que estos no consideran las diferencias de 
clases, razas y sexualidad entre las mujeres. 


Las razones que originan estos cuestionamientos las encontramos en las 
transformaciones socioeconómicas propias del llamado “neoliberalismo” y los 
nuevos deseos y expectativas movilizadas por las mujeres. Esto explica la 
presencia cada vez mayor de sujetos periféricos como migrantes, mestizas, 
lesbianas, transgénero, transexuales o queer, quienes abren un profundo debate 
acerca de lo que significa ser mujer para las feministas. 


El feminismo poscolonial 


Un creciente numero de trabajos feministas han cruzado los limites disciplinarios 
tradicionales para reconfigurar el mapa de las problemáticas filosófico-políticas 
tanto de la academia como de las investigaciones independientes y la acción. De 
esta forma se cruza el sexo/género, punto de inicio del feminismo, a uno con 
numerosas variables, en especial la raza, la clase, la etnicidad, la orientación 
sexual o religiosa. Todas estas categorías advierten sobre el complejo identitario 
en juego, que se contrapone a los usos previos de la categoría sexo/género y el 
modelo de justicia distributiva. 


Las nuevas formas de intolerancia religiosa/cultural, los procesos de 
globalización y el resurgimiento de los nacionalismos han potenciado de forma 
insospechada nuevas formas de exclusión que han producido inequidades 
sistemáticas en las mujeres aún en las sociedades desarrolladas. 


El filósofo francés Jean Francois Lyotard popularizó el concepto de 
“posmodernidad” y definió el posmodernismo como la “incredulidad frente a los 
metarrelatos” (por ejemplo, marxismo, feminismo, psicoanálisis), ante a las 
narraciones generalizadoras y simplificadas que tratan de abarcar la historia en 
su totalidad o reducir todo nuestro conocimiento a un único marco conceptual”. 15 
De tal modo que el saber posmoderno se caracteriza por la creencia que ni la 
historia como escenario del progreso hacia una sociedad más justa, ni el 
progreso como horizonte desde donde valorar la existencia, acumulación 
científica y cultural hacia la verdad, resultan ser ya el marco de validez de la 
actividad política y cultural. 


En contraposición a las generaciones anteriores que creían en las utopías y en el 
desarrollo social, los pensadores posmodernos defienden la posibilidad de 
progreso individual, desapareciendo prácticamente los ideales para ser 
reemplazados por el consumo, y cuestionando los grandes liderazgos, para 
ocupar su lugar figuras que gozan de una fama breve. 


El pensamiento posmoderno se caracterizaría por ser “antidualista” (noche/día, 
blanco/negro, hombre/mujer) y por posicionarse a favor de la diversidad y el 
pluralismo. Buscaría satisfacer las necesidades de aquellos individuos o grupos 


que han sufrido opresión y marginalidad a causa de las ideologías en las épocas 
anteriores, y de las instituciones y estructuras sociales que les sirvieron de 
apoyo. Se acusa al posmodernismo de trasladar la ética del ser por el tener, y 
hacer crecer el consumismo basado en la creación de necesidades y deseos que a 
menudo confunde con derechos. En definitiva, aglutinaría a las corrientes del 
feminismo nacidas de la crítica al feminismo blanco, de clase media, académico 
y elitista que surgiera en los Estados Unidos de los 60. Son corrientes muy 
diversas que tienen como característica común la revisión del sujeto del 
feminismo, incluyendo la revisión del concepto mismo de mujer. 


Lo que hoy se conoce como teoría poscolonial se funda como área de 
investigación y teorización en la zona geográfica que constituyó el Imperio 
Británico y comprende un gran número de disciplinas desde la historia hasta la 
crítica literaria, la antropología, la teoría política, los estudios culturales y los 
estudios de género y se ha extendido a todo el denominado Tercer Mundo. 


A partir de los años 80 los estudios poscoloniales se denominaron también 
estudios subalternos. Esta segunda denominación tiene su origen en un grupo de 
intelectuales indios agrupados en torno al historiador Ranjit Guha. El nombre del 
grupo hace referencia al concepto de subalterno de Antonio Gramsci, que lo 
definía como aquel sujeto histórico que responde a la categoría de género y 
etnicidad, más allá del concepto de clase. El subalterno es un sujeto marcado por 
la violencia de la opresión, la dominación y el colonialismo. Dentro del contexto 
referido nace el feminismo poscolonial o del tercer mundo. 


Nuria Varela cita como ejemplo el feminismo chicano, destacando a las 
feministas Cherrie Moraga y Gloria Anzaldúa con las obras Este puente, mi 
espalda (1981), que marca una ruptura de conciencia feminista, y Bordeland/La 
Frontera (1987), obra en la que utiliza el término “frontera” como una herida 
colonial que atraviesa su cuerpo de mujer tercermundista, pobre y lesbiana. 


Otras autoras representantes del feminismo poscolonial serían Chandra Tapalde 
Mohany (India, 1955) con su ensayo Bajo los ojos de Occidente. Academia 
feminista y discurso colonial (1984), que realiza una dura crítica al feminismo 
blanco; y Gayatri Chakravorty Spivak (India, 1942) con su ensayo ¿Puede hablar 
el sujeto subalterno? (1985) que plantea una crítica a los intelectuales y a cómo 
cooperan con los sistemas de dominación. 


También se destaca el feminismo negro, aunque este tiene raíces históricas 


mucho mas profundas, ya que puede decirse que comienza en el siglo XIX con 
Sojourne Truth, pasando luego al siglo XX con Angela Davis y su obra Mujeres, 
Raza y Clase; bell hooks (escrito con minúscula) en 1952 con Teoría Feminista: 
de margen a centro, en el que relata las voces marginadas de las mujeres de 
color; y en 1984 Audre Lorde (1934-1992) con su obra La hermana, la 
extranjera, entre otras muchas autoras representativas de esta facción del 
movimiento. 


Estas autoras, representantes del feminismo poscolonial, reflejarían la queja a su 
invisibilidad como minoría, debido a su raza, etnia, sexualidad o clase social, 
compartiendo una única raíz de ser mujeres en la diferencia. 


El feminismo poscolonial, como se señaló anteriormente, utiliza un lenguaje 
complejo, lleno de nuevos conceptos. Así, por ejemplo, la jurista, feminista y 
activista social costarricense Ana Montanaro Mena (Una mirada al feminismo 
decolonial en América Latina, 2017) menciona que no debe confundirse la 
descolonización y la “decolonialidad”, en tanto la primera se relaciona con los 
procesos de las luchas anticoloniales y de la independencia de las colonias desde 
el punto de vista jurídico-político, y la segunda, hace referencia a un proceso 
posterior de reconstrucción tras la colonización impuesta, aunque esta 
formalmente ya haya desaparecido. 


El ciberfeminismo 


Este concepto floreció a fines de los noventa y principios de los 2000, cuando las 
feministas se conectaron a través de redes sociales y llegaron a una audiencia 
mundial con blogs y e-magazines. Ello les permitió ampliar sus objetivos, 
centrándose en abolir los estereotipos de roles de género y expandir el 
feminismo para incluir mujeres con diversas identidades raciales y culturales. 


Sobresale en este grupo la profesora norteamericana de la Universidad de 
California Donna Haraway y su obra Manifiesto Cyborg: ciencia, tecnología y 
socialismo feminista en el siglo veinte tardío (1985), en cuyo relato crea la figura 
de un cyborg -descrito como un híbrido entre máquina y organismo, sin 
identidad femenina o masculina fija, que se comporta según las afinidades en 
cada momento, para desmontar sus identidades sexuales. Haraway, aunque 
crítica a la adoración de la tecnología, defiende la teoría que las máquinas 
pueden liberar a las mujeres de servidumbre como las obligaciones maternales, 
debiendo incluírseles dentro de las actividades de la naturaleza y las personas. 


El ciberfeminismo es concebido como un movimiento cultural en el que las 
redes de internet pueden dar voz a nuevas formas de participación horizontal y al 
desarrollo de una identidad propia con portales específicos de noticias, trabajos y 
convocatorias que difundan las creaciones de las mujeres. 


La teoría “queer” 


La palabra “queer” en inglés significa “raro” y se utilizaba hasta hace algunos 
años como un insulto homofóbico. Posteriormente, en los Estados Unidos un 
grupo de militantes homosexuales, lesbianas, trans, negras, chicanas y personas 
en general con sexualidades disidentes, tomarán este término para tomar 
distancia del término gay que a finales de los 80 representaba sólo la realidad de 
los varones homosexuales blancos, de clase media o alta, para transformarlo en 
un proyecto político de integración normalizada en la sociedad de minorías que 
se sentían excluidas. Citando el libro Queer de Javier Sáez, Nuria Varela señala 
que esta reapropiación de “lo raro” por “las raras y los raros”, sirve para dar 
origen a la “teoría queer” que se desarrollará en la Academia un año después que 
Teresa de Lauretis en 1987 publica su obra Tecnologías del género. 


Se trata de una teoría oscura y controvertida que desafía la idea de identidades 
esenciales, cuestionando los binarismos (masculino/femenino, homo/hetero...) y 
las relaciones de poder implícitas en categorías e identidades. “Es un conjunto de 
ideas que sostienen que sexo y género no están inscritos en la naturaleza 
humana, sino que son una construcción social, que varía en cada sociedad y 
también varía a lo largo de la vida de la persona”.1é Lo “queer”, situado en los 
márgenes de los discursos dominantes, utiliza la marginalidad como herramienta 
política, defendiendo a través de ella la posibilidad de identidades dispersas, 
sexualidades periféricas, realidades distintas. Destaca que la “teoría queer” tiene 
su base teórica en filósofos denominados posmodernistas como Jacques Derrida, 
Jacques Lacan o Michel Foucault, que rechazan la ideas de que exista una 
verdad única, universal y absoluta. 


Las primeras autoras que desarrollaron esta teoría fueron Teresa de Lauretis, Eve 
Kosofsky y Judith Butler; esta última destacó por la publicación, en 1990, de El 
género en disputa. Otras autoras influyentes en el desarrollo de esta teoría fueron 
Gayle Rubin, Gloria Anzaldúa, Monique Wittig, Esther Newton y Donna 
Haraway. 


La “teoría queer” aportó un nuevo concepto, “la heteronormatividad”, 
popularizada en 1991 por Michael Warner, que refiere a cómo en el imaginario 


compartido por la sociedad general, lo “normal” o “natural” es la relación de un 
hombre y una mujer con relaciones sexuales convencionales. Es decir, se 
presume que las personas son heterosexuales hasta que se demuestre lo 
contrario. 


Judith Butler (1956) 


Nacio en Cleveland, Ohio, en el seno de una familia de ascendencia judeo 
húngara y judeo rusa. La mayor parte de sus parientes pereció en el Holocausto y 
su relación con la filosofía, según sus biógrafas, fue muy precoz. En 1978 se 
graduó en Filosofía en la Universidad de Yale y se doctoró en 1984. Tras pasar 
por las universidades de Heidelberg, Wesleyan, George Washington y Johns 
Hopkins, desde 1993 es profesora de la Universidad de California, Berkeley. 


Según su biógrafa Silvia López, Butler notó muy joven que la manera en que 
vivía su sexualidad no era aceptada por su familia ni por la sociedad que la 
rodeaba, por lo que comenzó a preguntarse por qué determinadas expresiones de 
género son reprimidas o perseguidas, siendo a la vez violentadas tanto en el 
hogar como en el espacio público. El punto de partida para su libro El género en 
disputa era el problema de tratar a las mujeres como un grupo unificado y 
coherente. Butler se basó en las críticas que ya habían hecho las feministas 
negras, que señalaron que ser mujer no era la característica definitoria para 
aquellas personas que también sufrían otras opresiones. Butler, más allá de esas 
críticas, defendió que al reforzar la idea de mujeres como una identidad estable y 
unificada, el feminismo se arriesgaba a fortalecer las mismas relaciones de 
género que combatía. Así, cuestionó las ideas naturalizadas de/sobre los cuerpos 
y las identidades de género y sexuales desde sus primeras obras, defendiendo 
que el género es algo performativo. “Al igual que la sexualidad, el género es lo 
que haces, no lo que eres”. Se concluiría que el género no sería algo que 
poseemos, sino que algo que construimos a partir de determinados actos 
corporales que en ocasiones aceptarán las normas del género y en otras las 
desafiarán. 


En El género en disputa, obra fundamental del pensamiento “queer”, Butler 
cuestiona el significado de ser mujer o ser homosexual, entre otras categorías 
adscritas a la identidad sexual. La autora plantea que su mayor problema es tratar 
a las mujeres como un “grupo unificado y coherente”, ya que la diferenciación 
entre sexo y género plantea una fragmentación en el sujeto feminista. Sin 
embargo, para algunas estudiosas del feminismo europeo y norteamericano esta 
teoría no debiera ubicarse dentro del movimiento feminista, debido a que en 


realidad se trata de una teoria de la identidad, en tanto que el feminismo es una 
teoria politica y un movimiento social. Se ha sostenido que se es feminista por 
compartir una ideologia de justicia, por la forma de pensar y de colocarse en el 
mundo y no por ser mujer, gay, lesbiana o trans. 


Algunas autoras (Valcárcel y Varela, entre otras) señalan que resulta complicado 
aceptar una teoría como feminista si “abomina” de la categoría “mujeres”. Al 
respecto se ha subrayado que cuando se elimina la categoría “mujeres” se está 
eliminándose al sujeto político que ha producido transformaciones en la sociedad 
gracias a su lucha por ellas. Varela concluye al respecto que quizás esta sea una 
de las paradojas de la política feminista, toda vez que para hacer valer que son 
personas, las mujeres deben unirse sobre la base de que son mujeres, y como 
constituyen un grupo tan numeroso y diverso, la unión no ha sido fácil. Las 
feministas pueden mantenerse unidas cuando apoyan ideales abstractos como la 
libertad, la igualdad y la justicia, pero raras veces han estado de acuerdo sobre lo 
que implican estos ideales en la realidad concreta. 


CAPÍTULO 6 
Las reivindicaciones 
feministas en Chile 


MA 


“Que nos brinden a todos justicia, libertad, democracia y bienes- 
tar, y que permitan a la mujer laborar de igual a igual que el hombre 


en el logro de estas ansiadas y queridas esperanzas”. 
Amanda Labarca, 


educadora y pionera del feminismo en Chile 


“Cuando trataron de callarme, grité”. 


Teresa Wilms Montt, escritora y pionera del feminismo en Chile 


En Chile, el movimiento feminista se desarrolló tardíamente. Sin embargo, 
durante el siglo XIX y antes de que surgieran voces feministas, el país se destacó 
en América por permitir el acceso a la educación universitaria de las mujeres. En 
1877, durante el gobierno de Aníbal Pinto, el ministro de Justicia, Culto e 
Instrucción Pública, don Miguel Luis Amunátegui, dictó un decreto 
autorizándolo. Respondía así a las reivindicaciones aisladas de Isabel Le Brun de 
Pinochet y de Antonia Tarragó, directoras de los dos liceos particulares más 
importantes de Santiago, que solicitaron insistentemente al Consejo de 
Instrucción Pública que sus alumnas pudieran rendir exámenes en la Universidad 
de Chile, y así tener la posibilidad de estudiar una profesión. 


Gracias a esta norma legal, Chile contó con las primeras dos doctoras de 
América, que luego marcarían un hito en el comienzo del movimiento feminista 
en el país. Se trata de Eloísa Díaz Insunza y de Ernestina Pérez Barahona, 
tituladas como médico-cirujanas en enero de 1887, con una semana de 
diferencia. A la fecha, sólo dos países contaban con algo similar: Inglaterra y 
Estados Unidos. 


Eloisa Diaz Insunza (1866-1950) 


Su aporte fundamental a la causa del feminismo fue la reivindicación del 
derecho al desarrollo intelectual de las chilenas, que puso en práctica con solo 15 
años: el 11 de abril de 1881, Eloísa Díaz rindió exámenes para optar a la 
enseñanza universitaria, sorteando cédulas en Historia de Chile y América; entre 
los examinadores estaba el historiador Diego Barros Arana. Eloísa aprobó su 
examen por unanimidad, recibiendo el grado de Bachiller. Entró a la Facultad de 
Medicina de la Universidad de Chile y asistió a clases acompañada por su 
madre, ya que era mal visto que una mujer concurriera sola a un estamento 
predominantemente masculino, sin perjuicio de que además era menor de edad. 
Durante los seis años de carrera recibió numerosos premios y honores por su 
desempeño. 


La tesis que le permitió obtener el título de médico se tituló Breves 
observaciones sobre la aparición de la pubertad en la mujer chilena. En la 
introducción, Eloísa Díaz destaca la capacidad de la mujer de incorporarse al 
mundo de la medicina y entiende su vocación como un apostolado que en nada 
perjudica su sensibilidad femenina. Aseguraba, además, que no había perdido su 
dignidad ni torcido el carácter de su sexo al instruirse. Al contrario, la 
instrucción era su salvación. En el texto deja en evidencia la situación de 
discriminación que afectaba a las mujeres de su época y lo difícil que resultaba 
para ellas acceder a la educación superior. 


Obtuvo su título en 1887. Entre 1889 y 1897 ejerció como profesora y médico de 
la Escuela Normal de Preceptores del Sur. Desde este puesto analizó las 
condiciones higiénicas de todos los colegios y escuelas, constatando el estado 
deplorable en que se impartía la enseñanza a lo largo del país, que visitó 
personalmente y que le permitió realizar estudios, estadísticas y proposiciones 
para su mejoría a través de presentaciones al gobierno y exposiciones en 
diferentes congresos internacionales. 


En 1898 se convirtió en Inspector Médico escolar de Santiago, y más tarde 
asumió el mismo cargo a nivel nacional, el que ejerció durante 30 años. Desde 
esta posición impulsó reformas como la creación de servicios médicos dentales 


en las escuelas. Fundó jardines infantiles e implementó policlinicos dirigidos a 
las personas de menores recursos, impulsando además colonias escolares 
gratuitas. En 1910, fue distinguida en Buenos Aires como “Mujer Ilustre de 
Latinoamérica”. En 1911 fue nombrada Directora del Servicio Médico Escolar 
de Chile, destacándose desde allí por impulsar el desayuno escolar obligatorio, la 
vacunación masiva y la lucha contra el alcoholismo. 


Ernestina Pérez Barahona (1868-1951) 


Fue la segunda mujer en obtener el titulo de médico cirujano en Chile, lo que 
ocurrió el 10 de enero de 1887, apenas siete días después de que recibiera su 
título Eloísa Díaz, de quien además fue compañera en el Liceo Isabel Le Brun. 


El mismo año que se tituló ayudó a combatir la epidemia del cólera que se 
produjo en Valparaíso, por lo que fue declarada “Ciudadana Ilustre” de esa 
ciudad. Obtuvo junto a otros dos candidatos varones la primera beca para 
perfeccionarse en el extranjero, financiada íntegramente por el Estado chileno. 
Llegó a Berlín a especializarse en ginecología, pero tuvo que enfrentar el 
problema de que allá había un decreto imperial que prohibía los estudios 
científicos a las mujeres. Pese a ello, previo a que se introdujeran algunas 
modificaciones, se le permitió seguir sus estudios en la Universidad Federico 
Guillermo, actual Universidad de Berlín, donde participaba de las clases oculta 
tras un biombo en la sala como exigencia para que no distrajera a sus 
compañeros y profesores. Posteriormente, continuó sus estudios en París, donde 
permaneció aproximadamente dos años. 


Ernestina Pérez manifestó tempranamente su preocupación por los llamados 
problemas de higiene social, liderando la lucha contra el alcoholismo, la 
tuberculosis y el cólera, entre muchos otros. No obstante, su mayor interés 
profesional se concentró en temas relacionados con la salud femenina, dada su 
especialidad. Destaca su obra Lecciones de ginecología, un compendio de 
traducciones del alemán, inglés, francés e italiano de distintas obras sobre la 
materia. 


Durante un segundo viaje a Europa fue nombrada miembro de la Academia de 
Medicina de Berlín, honor jamás concedido antes a ningún sudamericano (varón 
o mujer), lo que fue reconocido por la prensa alemana de la época. 


Además de sus aportes a la medicina, Ernestina Pérez participó desde temprano 
en varias asociaciones femeninas que la reconocen como una de las primeras 
feministas chilenas por su lucha por la reivindicación de los derechos a la 
educación y derechos civiles. En su juventud fue parte del Círculo de Lectura y 
del Club de Señoras, instituciones de carácter académico. Luego, en 1931, fundó 


la Asociación de Mujeres Universitarias de Chile, agrupación que presidió y de 
la cual también fue directora. Murió en Santiago, en 1951. 


Primeras movilizaciones de mujeres en Chile 


El desarrollo de movimientos organizados que reivindican derechos sociales y 
políticos de las mujeres se produce plenamente al comienzo del siglo XX. No 
obstante, ya en el siglo XIX la incorporación creciente de mujeres al trabajo 
industrial -en una época de creciente efervescencia política y de una agitación 
cada vez mayor de los trabajadores, inspirados en las revueltas mundiales y el 
nacimiento de las ideas socialistas- inició el camino para un llamado imperioso a 
la incorporación plena de las mujeres al ámbito público. 


El feminismo, como movimiento político y social, se comenzó a gestar en Chile 
principalmente a través de las escritoras e intelectuales que unieron sus 
aspiraciones literarias a la lucha por los derechos civiles y políticos de la mujer. 


Amanda Labarca Hubertson (1886-1975) 


Nacida en Santiago el 5 de diciembre de 1886 e hija de familia de clase media 
tradicional, fue bautizada como Amanda Pinto Sepulveda. Sus primeros estudios 
los realizó en una escuela de calle San Isidro y luego en el Liceo de Isabel Le 
Brun. Graduada de Bachiller en Humanidades a los 15 años, ingresó al Instituto 
Pedagógico de la Universidad de Chile y obtuvo el título de profesora de 
castellano en 1905. Durante esa época conoció al escritor Guillermo Labarca 
Hubertson, su futuro marido, quién siguió la carrera de Pedagogía en Historia y 
Geografía. Producto de este romance se produjo un quiebre con su familia de 
origen, por lo que luego de contraer matrimonio con el escritor, adopta ambos 
apellidos. 


En 1909 publica su primera obra, Impresiones de Juventud. Poco después realiza 
viajes de especialización en Educación con su marido a Columbia y luego a la 
Sorbonne en París, impregnándose de las ideas feministas vigentes en Europa y 
rescatando la responsabilidad y conciencia de que la mujer debe de tener su 
propia historia. 


A su regreso, en Chile participó activamente el movimiento a través de la 
educación, impulsando tertulias femeninas en el Palacio Urmeneta. De allí surge 
el Círculo Femenino de Estudios, en 1919. Su segunda obra, titulada Tierras 
Extrañas (1915), inicialmente rechazada en los círculos masculinos, poco a poco 
le generó un espacio en el que ganó respeto y reconocimiento, siendo nombrada 
por el presidente Juan Luis Sanfuentes como directora del Liceo N° 5 de 
Santiago. 


Labarca creó las famosas Escuelas de Verano de la Universidad de Chile, que 
entregaba cursos gratuitos a la población general, las que perviven hasta el día de 
hoy. Publicó numerosas obras a lo largo de su vida, la mayoría relativas a la 
educación en Chile y políticas educacionales, dictando cursos y conferencias en 
varios países de América. En 1946, el presidente Gabriel González Videla la 
nombró representante de Chile ante las Naciones Unidas, siendo jefa de la 
Sección Estatus de la Mujer entre 1947 y 1949. En 1964 fue distinguida como 
Miembro Académico de la Facultad de Filosofía y Educación de la Universidad 


de Chile y en 1969, de la Academia de Ciencias Politicas, Sociales y Morales del 
Instituto de Chile. 


Fallece en Santiago el 2 de enero de 1975. Un año después se crea la 
Condecoración al Mérito Amanda Labarca, que distingue anualmente a una 
mujer universitaria. En 2015 se creó en la Universidad de Chile la Cátedra 
Amanda Labarca, que aborda la equidad de género. 


Inés Echeverria (1868-1949) 


Nieta del renombrado jurista don Andrés Bello, formó parte de la aristocracia 
chilena de la época, recibiendo una educación católica tradicional. Su enseñanza 
estuvo a cargo de institutrices y profesores particulares, quienes la instruyeron en 
diversos idiomas, literatura y labores del hogar. 


Echeverría se acercó tempranamente a la literatura, desarrollándose luego como 
pensadora, escritora y periodista. Publicó su primer libro, titulado Hacia el 
oriente, a los 37 años y de manera anónima. Con el seudónimo de Iris (tomado 
de la mitología griega, que significaba mensajera de los dioses), se constituyó 
pronto en una voz literaria relevante en la sociedad chilena. Ya en 1910 había 
escrito otros cuatro libros: Tierra virgen, Perfiles vagos, Emociones teatrales y 
Hojas caídas. Iris no sólo escribió novelas y cuentos, sino que cultivó también 
otros géneros, como novelas históricas, memorias, diarios íntimos, diarios de 
viaje y libros de crónicas. Además, publicó en diversos medios artículos de 
literatura, teatro, costumbres arte y sociedad: en las revistas Zig-Zag, Familia, La 
Revista Azul, La Silueta, Pacífico Magazine y en los diarios El Mercurio y La 
Nación. Esto le valió el nombramiento como Miembro Académico de la 
Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad de Chile en el año 1922, 
convirtiéndose en la primera mujer en obtener este título, tras la vacante que 
había dejado el historiador Enrique Matta Vial (1868-1922). 


La escritura de Iris, al menos desde 1914, comenzó a comprometerse con la vida 
pública y la política chilena a partir de dos circunstancias problemáticas que le 
tocó enfrentar de manera directa, como lo eran su pertenencia crítica a la élite 
chilena y los límites que le significaba su condición de mujer en un medio 
conservador. 


En el plano político apoyó abiertamente a Arturo Alessandri Palma (1868-1950), 
cuya figura representaba para distintos intelectuales una apertura hacia la clase 
media y la derrota de la vieja oligarquía. Desde su posición social e intelectual, 
Iris intentó reivindicar los derechos de las mujeres publicando artículos (“La 
evolución de la mujer”, en la revista Zig-Zag) y dictando conferencias (“La 
condición civil de la mujer” en la Universidad de Chile). Asimismo, formó junto 


a otras intelectuales de la época distintas sociedades destinadas al mejoramiento 
de la educación, fomento de la lectura y la emancipación de la mujer, como El 
Club de Señoras de Santiago (1915), fundado por Delia Matte de Izquierdo, y el 
Círculo de Lectura (1915), fundado por Amanda Labarca. Su propio hogar 
también se constituyó en centro de importantes reuniones literarias a las que 
llegaban escritores como Luis Orrego Luco, Hernán Díaz Arrieta, su protegido, 
Joaquín Edwards Bello y Mariano Latorre, entre otros. 


En 1933, presenció el asesinato de su hija Rebeca Larraín Echeverría a manos de 
su yerno, Roberto Barceló Lira. A raíz de este hecho, sumado a que en la época 
se consideraba a la esposa como “propiedad del marido” y a la ausencia de 
antecedentes de condenas a miembros de la élite por crímenes conyugales, Iris 
publicó el libro testimonial y de denuncia Por él, que influyó en el cumplimiento 
de la condena de Barceló, quién fue fusilado el 30 de noviembre de 1936. 


Polémica, liberal, independiente, los temas tratados en sus libros se centraron en 
la crítica social, las costumbres y la historia de Chile. Siempre denunció el 
encierro mental al que estaban sujetas las mujeres por las costumbres sociales, 
de las cuales culpaba a la Iglesia Católica por estimar que daba valor social a la 
ignorancia como una virtud moral femenina, criticando también a las propias 
mujeres que aceptaban con resignación, su falta de educación. Aunque no se 
apartó del catolicismo, Inés buscaba más contenido espiritual, por lo que se 
volcó a la teosofía y a la práctica del espiritismo, defendiendo además 
férreamente los derechos de las mujeres, así como la necesidad de elevar su nivel 
educativo e intelectual y la aplicación de la ley de divorcio. 


Inés Echeverría murió en Santiago el 13 de enero de 1949. 


Elena Caffarena (1903-2003) 


Hija de inmigrantes italianos, nació en Iquique el 23 de marzo de 1903. Durante 
su adolescencia, su familia decidió emigrar a Santiago, instalando un pequeño 
taller para la elaboración de medias y calcetines, en la cual la joven Elena 
participó asiduamente después de sus jornadas de estudios secundarios y 
universitarios. 


A comienzo de los años 20 entró a estudiar Derecho en la Universidad de Chile, 
donde participó en la Federación de Estudiantes de Chile (FECH), siendo 
pionera en ese círculo. Se graduó en 1926 con una brillante tesis titulada El 
trabajo a domicilio, enriquecimiento sin causa a expensas de otro, en el Código 
Civil chileno, siendo una de las 15 primeras mujeres del país en titularse de 
abogado. En una entrevista declaró: “Mis estudios de Derecho me convencieron 
de la inferioridad legal de la mujer. La necesidad de poner fin a esta 
discriminación me convirtió en feminista”. 


Se casó con Jorge Jiles, compañero de universidad de filiación comunista, con 
quien tuvo tres hijos. Siempre tuvo una acentuada conciencia social y política, 
autodefiniéndose como una “feminista con vocación democrática”, participando 
en 1931, junto a Amanda Labarca, en la formación de la Asociación de Mujeres 
Universitarias, actuando como la delegada de esta organización ante la 
Federación de Instituciones Femeninas (FECHIF), agrupación que fue clave para 
la obtención del voto electoral femenino. 


En 1935 formó junto a Olga Poblete, Marta Vergara y Graciela Mandujano, entre 
otras, el Movimiento Pro-Emancipación de las mujeres de Chile (MEMCH), que 
reunió a mujeres de todos los estratos socioeconómicos y del cual fue secretaria 
general por muchos años. En esa época fue muy controvertido que sus 
integrantes se declararan abiertamente feministas y que Caffarena declarara que 
los embarazos no deseados constituían una tragedia social. Los sectores más 
conservadores y gran parte de la prensa calificaron a las miembros del MEMCH 
como “destructoras de la familia” y comunistas, aun cuando no todas tenían 
afiliación política. 


En 1938, la llegada a la presidencia del radical Pedro Aguirre Cerda hizo abrigar 


esperanzas de conseguir el voto femenino, conforme a un proyecto de ley que 
redacto la propia Elena Caffarena con su colega y amiga Flor Heredia. Sin 
embargo, la prematura muerte del presidente impidió que se concretara la 
iniciativa legal. Recién en 1949, bajo la presidencia del radical Gabriel Gonzalez 
Videla, se firmó el decreto que le otorgó pleno derecho a voto a la mujer. En este 
momento histórico en la vida republicana chilena, Elena Caffarena no fue 
invitada a la celebración de la aprobación del decreto y tres días después del 
acontecimiento, el gobierno le suspendió sus derechos civiles, acusándola de 
comunista y de instigar a la sedición. Ello ocurrió en los momentos en que la 
llamada “ley maldita” proscribía el derecho a voto de los integrantes del Partido 
Comunista, lo cual, en el caso de Caffarena, se estimó arbitrario e injusto, ya que 
ella, con formación ácrata -por ende, independiente-, jamás adhirió a ningún 
partido político, aun cuando sus simpatías estaban claramente en la izquierda. 
Durante ese período, Caffarena decidió poner el ejercicio de su profesión al 
servicio de los perseguidos por la “ley maldita”, destacando tanto por su 
compromiso político como su condición de mujer. El voto de las mujeres en 
Chile no se haría realidad sino hasta las elecciones presidenciales de 1952. 


Posteriormente, al instaurarse el régimen militar tras la caída de Salvador 
Allende (1973), Caffarena volvió a asumir la defensa de los militantes de 
izquierda que pasaron a la clandestinidad, ubicándose así entre las primeras 
abogadas de lo que hoy se considera la defensa de los derechos humanos como 
causa política. Durante esos años, el hogar de Elena Caffarena, ubicado en la 
calle Seminario de la comuna de Providencia, en Santiago, se convirtió en centro 
de operaciones y reunión para las feministas y la disidencia política en general. 
Fue también una de las fundadoras del Comité de Defensa de los Derechos del 
Pueblo (CODEPU), institución creada con la intención de proteger a los 
disidentes en materia de derechos humanos. 


Murió a los 100 años, el 19 de julio de 2003. 


Maria de la Cruz Toledo (1912-1995) 


Nació en Chimbarongo el 18 de septiembre de 1912. Fue escritora autodidacta 
de artículos, folletos, poesías y novela, labor a la que se dedicó desde muy joven. 
También editora y directora de la revista Luz y Sombra. Asimismo, ejerció el 
periodismo de oficio, siendo comentarista política en el programa María de la 
Cruz habla, transmitido en la radio Nuevo Mundo hasta fines de 1978. 


María de la Cruz fue una de las líderes del movimiento feminista iniciado hacia 
1913, y en 1946 participó en la fundación del segundo partido ligado a las 
mujeres de Chile, el Partido Femenino, que tenía antecedentes en las acciones 
desarrolladas por Amanda Labarca, Elena Caffarena y Angélica Matte. Esta 
agrupación política buscó formar cívicamente a la mujer para que tuviera plena 
consciencia de sus derechos, y alcanzó una enorme fuerza entre las trabajadoras 
y las mujeres de estratos medios. Entre otras cosas, consiguió que se crearan 
leyes especiales de protección de la mujer y la eliminación de aquellas que la 
desfavorecían. 


En 1950, se presentó como candidata en elecciones complementarias al Senado 
por Santiago, efectuadas para reemplazar el cupo dejado por el fallecido 
expresidente Arturo Alessandri Palma. En esta elección fue derrotada, 
obteniendo el escaño Arturo Matte Larraín. 


En las elecciones presidenciales de 1952, fue la generalísima de la campaña del 
ex militar Carlos Ibáñez Del Campo. Tras el triunfo del candidato, éste le ofreció 
el Ministerio de Educación, ofrecimiento que ella rechazó para enfrentar un 
nuevo desafío como candidata del Partido Democrático de Chile para ocupar un 
puesto en el Senado. Férrea defensora de los derechos de las mujeres, se 
convirtió en la primera senadora del país, tras triunfar por una abrumadora 
mayoría. Se incorporó a la Cámara Alta el 13 de febrero de 1953, pero no 
alcanzó a estar mucho tiempo en el cargo, ya que fue acusada de supuestos 
vínculos económicos con el movimiento peronista de Argentina. Fue desaforada 
y expulsada del Congreso a raíz de esta acusación, lo cual significó el término de 
su Carrera política y la desintegración del partido que representaba. De la Cruz 
recurrió a los tribunales de justicia para limpiar su nombre y fue posteriormente 


declarada inocente en un fallo histórico. 

Durante los años posteriores, participó en la campaña presidencial de Jorge 
Alessandri, se incorporó al Partido Nacional y fue una de las artífices de los 
llamados “cacerolazos” de protesta durante el gobierno de Salvador Allende. 


Falleció el 1 de septiembre de 1995, en Santiago. 


Inés Enríquez Fróden (1913-1998) 


Nacio dentro de una connotada familia de Concepcion, vinculandose desde muy 
temprano a la política. Estudió en la Escuela de Leyes de la Universidad de 
Concepción, donde se tituló de abogada en 1938, y se dedicó a la docencia en la 
misma universidad. 


Se inició en política como integrante del Partido Radical, en 1935, siendo 
presidenta de la Asociación de Mujeres Universitarias del Partido Radical y 
presidenta del Centro Femenino Radical. Fue la primera mujer diputada de la 
historia de Chile, cargo para el que fue electa en 1951 y que mantuvo por cuatro 
períodos, representando a la Región de Los Ríos y a la del de Bío Bío. Durante 
sus períodos en el Congreso se ocupó de temas sociales, logrando que se 
aprobaran mociones sobre asignación familiar y jubilaciones de las empleadas de 
casa particular, entre otras. También presentó el primer proyecto de divorcio 
vincular, que finalmente no se tramitó. Fue, además, Intendenta de la Provincia 
de Concepción entre 1950 y 1951. 


Murió en Santiago, el 15 de agosto de 1998. Su influencia no ha sido 
debidamente destacada por la historia de nuestro feminismo local. 


Julieta Kirkwood Bafiados (1937-1985) 


Tras la obtención del derecho a voto, el movimiento feminista chileno entró en 
un proceso de disolución de los grupos que hasta entonces habían estado 
trabajando para esos fines. Fue una suerte de hibernación en que no se 
vislumbraron nuevas manifestaciones en pro de la consecución de nuevos 
derechos para las mujeres hasta las protestas de los años ochenta. Sin embargo, 
la resistencia clandestina de los grupos políticos y la izquierda tras el 
advenimiento del gobierno militar tuvo una importante representante del 
feminismo nacional en la socióloga y activista Julieta Kirkwood, quien al 
amparo de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), 
dependiente de organismos internacionales como la CEPAL, a partir de 1972 se 
encargó de dar contenido teórico a las reivindicaciones de las mujeres desde la 
postura socialista. 


Socióloga, cientista política y activista feminista, Kirkwood es considerada 
precursora y fundadora de los movimientos de resistencia feminista de los años 
80 y de los estudios de género en Chile. Sus investigaciones sociológicas estaban 
influidas por la teoría marxista, que en la década de los sesenta hegemonizaba 
los modelos interpretativos de los fenómenos sociales y políticos 
latinoamericanos. 


En los setenta, Latinoamérica, inmersa en regímenes militares de corte 
autoritario, produjo en organismos internacionales como CEPAL y FLACSO una 
reformulación de los estudios sociológicos, desplazando los análisis materialistas 
históricos por un canon centrado en el concepto de cultura, que dio un giro hacia 
el abordaje de temáticas como etnicidad, identidad de género, jóvenes y 
territorialidad. Kirkwood asumió la temática feminista desde su militancia 
socialista y marxista, comprometida con el cambio social. Teniendo como 
sustento teórico la opresión de las mujeres en la intersección de la categoría de 
género con la de clase, fue una notable impulsora del fenómeno que hoy en el 
campo de la historiografía chilena se conoce como “feminismo popular”. 


Kirkwood estimaba que el feminismo era un “campo de acción” que 
interrelacionaba simultánemente la teoría con la práctica. Por ello contribuyó a la 


creación de diversas plataformas de circulación de ideas como el Círculo de 
Estudios de la Mujer (1979), la revista Furia, publicada por la Federación de 
Mujeres Socialistas (1981-1984) y la Casa La Morada (1983) con un perfil de 
redes sociales y de activismo para ejercer la docencia feminista. Autora del lema 
“Democracia en el país y en la casa”, con el que las mujeres marcharon en contra 
del gobierno militar, se valió de diversos espacios del ámbito público para 
entablar un diálogo entre mujeres y para mujeres que “posibilitara que una 
cantidad amplia de sectores sociales, en su mayoría mujeres populares ligadas a 
grupos de izquierda comprendieran y asumieran su posición subordinada” (L. 
Armijo, 2013). 


Su muerte en 1984 no impidió que se publicara póstumamente su trabajo 

intelectual sistematizado en tres libros: Ser política en Chile: las feministas y los 
partidos políticos, Tejiendo rebeldías y Feminarios, que constituyen un referente 
teórico importante para las feministas de la izquierda chilena y latinoamericana. 


Un nuevo ciclo de movilizaciones 


Iniciada la transición democrática, el feminismo como movimiento político 
pierde protagonismo en la escena pública y las demandas se institucionalizan a 
través de la creación del Servicio Nacional de la Mujer (SERNAM) en 1991, 
bajo el gobierno de Patricio Aylwin, en cumplimiento de los compromisos 
internacionales contraídos por Chile al ratificar la Convención de Naciones 
Unidas sobre Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Contra la 
Mujer (CEDAW) y la suscripción de otros acuerdos que recomiendan a los 
países miembros la creación de organismos de alto nivel que se encarguen de 
impulsar el progreso de las mujeres. 


Con el cambio de década, las organizaciones sociales con problemáticas de 
género empezaron a multiplicarse en el país. Así llegamos hasta el 2005, cuando 
resurge la agitación política de las mujeres como sujetos activos preponderantes 
en el panorama nacional. Su despertar se produce junto con los movimientos 
estudiantiles y otros movimientos sociales específicos a nivel nacional. 


Algunas autoras feministas nacionales marcan el inicio de una nueva etapa del 
movimiento en Chile con la elección de Michelle Bachelet como primera mujer 
presidente de Chile (2006), cuyo mandato se vio como una oportunidad para 
avanzar en las demandas feministas relacionadas con los derechos sexuales y 
reproductivos, las discriminaciones laborales y la violencia contra la mujer. Los 
escasos logros institucionales en esta materia, sumado al desgaste político de la 
Concertación de Partidos por la Democracia y su déficit ético e intelectual, 
además de otros factores estructurales como la crisis de representación, llevaron 
a que el gobierno siguiente fuera para el candidato de la derecha, Sebastián 
Piñera. A poco andar, en medio de un creciente descontento popular que 
incrementó las movilizaciones sociales, se gestó una nueva coalición de partidos 
de oposición que se deominó Nueva Mayoría (2011). El regreso de Bachelet a la 
presidencia en 2014 tampoco cumplió con las expectativas de políticas de género 
esperadas por el movimiento feminista, pese a la creación del Ministerio de la 
Mujer y la Equidad de Género de 2015, el proyecto de ley de cuotas para 
estimular su inclusión en las candidaturas a los cargos de representación popular 
y la ley de despenalización del aborto en tres causales, aprobado al término de su 


segundo mandato. 


El nuevo ciclo de movilizaciones feministas en Chile, al igual que en la mayor 
parte del mundo, esta entrelazado con movimientos sociales radicales de 
influencia marxista que buscan la deconstrucción de la sociedad posmodernista 
para erigir desde sus cimientos la nueva sociedad de la utopía socialista, a pesar 
de su fracaso histórico. De ahí la importancia que doy a recuperar el feminismo 
liberal tradicional de las garras de la ideología posmoderna que ha cooptado su 
bandera, al igual que la de tantas otras causas sociales que son universales y no 
excluyentes de la ideología dominante de la izquierda. El conocimiento de la 
historia en esta materia resulta imprescindible para comprender sus orígenes y la 
justicia de su causa en el pensamiento libertario. 


Finalizando este capítulo sobre Chile, solo me cabe agregar que, si bien omito 
numerosas mujeres involucradas en el desarrollo de la causa feminista nacional, 
las citadas constituyen a mi entender una muestra representativa de las pioneras 
en Chile en esta materia. 


CAPÍTULO 7 
El feminismo liberal en 
la actualidad 


MA) 


“Existe un lugar reservado en el infierno para todas aquellas mu- 
jeres que son incapaces de ayudar a otras mujeres”. 

Madeleine Albright, 

ex Secretaria de Estado de Estados Unidos 


“Las mujeres son el talento más grande y 
desaprovechado del mundo”. 

Hillary Clinton, 

abogado y política estadounidense 


“Nunca dudes de que un pequeño grupo de personas pensantes y 
comprometidas puedan cambiar el mundo. De hecho, son las únicas 
que alguna vez lo han logrado”. 

Margaret Mead, 

antropóloga y poeta estadounidense 


Frente a la radicalidad e ideologización de las feministas contemporáneas, se han 
planteado como un contrapunto las llamadas “feministas disidentes”. Se trata de 
una corriente del feminismo libertario que busca recuperar la sensatez en los 
objetivos y estrategias a favor de los derechos de las mujeres en el siglo XXI, en 
oposición a la denominada ideología de género, que persigue -según las 
declaraciones de algunas de sus representantes- la demolición del patriarcado y 
la destrucción del sistema. 


Su preocupación apunta a la pérdida de legitimidad de un movimiento que se 
encuentra sumido en una grave crisis de percepción por parte de la mayoría de la 
población femenina que no se siente identificada con sus demandas y actuales 
estrategias, aunque sí tenga interiorizados los valores propios del feminismo y 
disfrute de sus logros. Su planteamiento es que el feminismo actual ha 
traicionado a las mujeres con su manipulación de la realidad, fundando sus 
investigaciones en estudios que carecen de rigor científico, y contaminando el 
movimiento con un ideologismo extremo que ha convertido al feminismo en un 
movimiento de victimización. 


Esta corriente disidente ha encontrado oposición en los departamentos de 
estudios de la mujer de la academia estadounidense, ampliando su influencia a 
universidades de otros continentes y planteándose como voces enemigas de las 
feministas contemporáneas en su lucha contra la sociedad patriarcal, cuyos 
contenidos y debates académicos se encuentran limitados por la censura de lo 
políticamente correcto. 


En este grupo encontramos a Christina Hoff Sommers (California, 1950), 
filósofa estadounidense especializada en ética que trabaja en el think tank 
conservador American Enterprise Institute y realiza actualmente un videoblog 
semanal denominado Factual Feminist (Feminista basada en los hechos). 
Sommers es además autora de Who stole Feminism?: How women have 
betrayed women (1995) y The war against boys (2000). 


La autora se refiere al feminismo de la igualdad, o feminismo de equidad, como 
aquel basado en los principios de la Ilustración, de la justicia individual, que 
lucha por los derechos legales y civiles de las mujeres y que representa, en 
general, los objetivos que caracterizaban a las feministas de la primera ola. 
Sostiene que el movimiento feminista ha dado un giro equivocado en los últimos 


años, volviéndose poco representativo y excluyente para los pensamientos 
disidentes, ya que ha adoptado una posición ginocéntrica divisiva cuyo énfasis 
está en las mujeres como una clase política cuyos intereses son opuestos a los de 
los varones. En sus escritos sostiene que el feminismo contemporáneo se ha 
transformado en un feminismo de género que va más allá del liberalismo clásico 
y ve la sociedad a través del prisma de sexo/género que se centra en reclutar 
mujeres para unirse a la lucha contra el patriarcado. Con esta postura, dice, el 
movimiento está perjudicando la noble causa de la emancipación de las mujeres 
en cuanto provee una visión antagónica de los varones, exagerando en Occidente 
y en particular en los Estados Unidos la opresión que dicen sufrir las mujeres, 
adhiriendo dogmáticamente a la idea de que hombres y mujeres son 
esencialmente iguales. 


Sommers es critica desde los años noventa de los departamentos de estudios 
feministas y de los planes de estudio universitarios en general, manifestando que 
ahora la corriente dominante es el “feminismo victimista”, en el que sus 
representantes no quieren ni oír hablar de los logros alcanzados por la mujer, ya 
que se centran en nuevos casos, a menudo inventados, en que la mujer se puede 
considerar oprimida o subordinada al varón. Sostiene que el feminismo de 
género tiende a ver la masculinidad convencional como una patología y como el 
origen de muchos de los males del mundo, considerando sin distinción que todos 
los hombres son unos brutos y opresores. Es esta visión sectaria y extrema la que 
ha llevado a la dividisión del movimiento en innumerables y diversas facciones, 
provocando el alejamiento de muchas de sus seguidoras iniciales. 


En la misma línea del feminismo libertario se encuentra la controvertida Camille 
Paglia (Nueva York, 1947), intelectual, escritora y profesora universitaria 
norteamericana reconocida como una de las 100 intelectuales más importantes 
de 2005 por la revista Prospect del Reino Unido. En 1990 publicó su primer 
libro, Sexual Personae: Art and Decadence from Nefertiti to Emily Dickinson, 
que observa la cultura occidental y constata que la tradición judeocristiana no 
terminó totalmente con el paganismo grecorromano, y que este recorre el arte del 
pasado, desatando una guerra entre el orden y el caos, la razón y el éxtasis, lo 
masculino y lo femenino, la civilización y la naturaleza. 


Paglia también es crítica de la victimización que visualiza en el feminismo 
actual, y sostiene que se debe enseñar a las mujeres a defenderse desde su 
individualidad de personas expuestas a un mundo que resulta cruel y amenazante 
tanto para hombres como para mujeres. Pero deben hacerlo sin recurrir al 


paternalismo que sugiere el progresismo y que apunta a cuotas y protección 
especial para la mujer, desde una mirada que considera infantilizadora y 
regresiva. Su comentario se refiere principalmente al feminismo contemporáneo 
desarrollado en las aulas universitarias de los Estados Unidos o en los círculos 
intelectuales de Europa, ambiente en el que lo políticamente correcto se ha 
convertido en dictadura. 


En España destaca María Blanco, Doctora en Economía, académica y escritora 
que abraza las demandas por la igualdad de género desde la postura liberal. En 
su obra Afrodita desenmascarada (2017) argumenta a favor del empoderamiento 
de las mujeres y de su autonomía respecto del Estado, reivindicando a la mujer 
liberal frente a su apropiación por la izquierda radical. 


La autora habla de la tiranía de las políticas de género, que pretende que las 
desigualdades sean un tema para efectos de desarrollar un principio orientador 
del diseño de políticas públicas en diferentes áreas de acción. A su entender, “la 
evolución del programa que pretendía lograr que las mujeres dejaran de ser poco 
reconocidas y tratadas como ciudadanos de segunda categoría es representativa 
de la deriva del feminismo que está en el polo opuesto del feminismo original 
libertario”. Al respecto, señala que atribuirle al Estado la protección de la mujer 
no asegura ninguna solución; todo lo contrario, las políticas de género se 
basarían en la premisa de que las mujeres son incapaces. Recuerda que esta 
protección del Estado ha pasado por varias etapas a través de la historia, 
encontrándose en la actualidad con el hecho de que los problemas de género 
impregnan casi todos los ámbitos de la vida política con el objeto de erradicar la 
inequidad, que implica una desigualdad injusta no referida a la justicia natural, 
ya que todos somos desiguales por naturaleza, sino a la desigualdad de la ley 
positiva. Blanco señala que la percepción que la sociedad tiene de la mujer no se 
cambia por ley, siendo precisamente este uno de los problemas que plantean las 
políticas de género, por ejemplo, con la ley de cuotas. Su perspectiva es que la 
obligación de las cuotas no permite que se valore más a la mujer, sino que 
origina la sospecha acerca de su calificación. 


Desde la definición del liberalismo como una filosofía política que defiende el 
derecho a la libertad de todos los individuos como presupuesto institucional 
imprescindible para que todos ellos puedan perseguir sus propios proyectos 
vitales coexistiendo entre sí, se sostiene que la igualdad jurídica conduce 
espontáneamente a una observable desigualdad social. Ella sería fruto tanto de la 
diversidad de preferencias de las personas como también de su diversidad de 


capacidades.” Este pensamiento se identifica plenamente con la inspiración de la 
primera ola del feminismo, en la medida que coincide con que se reivindica una 
absoluta igualdad jurídica entre hombres y mujeres, habida consideración que la 
asimetría legal era comparable a la imposición de servidumbres de unas en favor 
de los otros. El problema surge con los feminismos de las olas siguientes, en la 
medida que no se limitan a reclamar la imprescindible igualdad jurídica entre 
todas las personas con independencia de su sexo, sino que buscan modificar las 
estructuras sociales que son el resultado de la libre interacción entre todos los 
individuos -jurídicamente iguales- que conforman una sociedad. 


En estos casos, aun cuando el liberalismo no pueda permanecer neutral frente a 
situaciones que restrinjan de facto la autonomía de una persona, y que además 
puedan ser consecuencia de una limitación previa de iure a sus libertades, 
tampoco puede legitimar el uso de la violencia como mecanismo para reparar 
secuelas de injusticias previas. El hecho que algunos hombres reprimieran 
durante un tiempo la libertad de todas las mujeres no justifica la represión actual 
de aquellos otros hombres por el mero hecho de ser hombres. De allí es posible 
concluir que las políticas de discriminación positiva u otras medidas estatales 
como la reeducación forzosa o la tipificación asimétrica por razón de sexo en las 
leyes penales que el feminismo contemporáneo propone como compensación 
histórica a todas las mujeres por la conculcación de sus libertades pasadas parece 
no tener cabida dentro del liberalismo. 


Blanco señala que para escapar de la lógica machista se debe aceptar que no 
todas las mujeres somos iguales ni queremos lo mismo, que no todas tenemos el 
mismo instinto maternal ni las mismas creencias trascendentes, por lo que resulta 
imprescindible plantearse soluciones acordes a la individualidad propia de cada 
una, sin admitir una superioridad del hombre sobre la mujer ni adoptar una 
actitud victimista. 


Este enfoque reconoce en el progreso económico y social derivado de las 
economías de libre mercado la raíz de las mejores condiciones para el desarrollo 
personal de todas las personas y la necesidad de que cada una se responsabilice 
por sus logros individuales, sin abandonar la defensa efectiva por 
transformaciones sociales o legales en aquellas materias que lo requieran. 
Sostiene asimismo la autora que en el caso del feminismo contemporáneo, el 
patriarcado y el estatismo son dos caras de la misma moneda, y que por lo tanto 
hay que combatirlas a la par. “Hay otras formas de opresión que resultan 
invisibles para quienes no quieren ver, o para quienes tienen la suerte de no 


haberse visto en una situación sensible a este tipo de comportamientos 
indeseables. Se trata de una opresión sutil transmitida por las costumbres, 
enquistadas en las instituciones, a la que hay que hacer frente y no esquivar si 
realmente queremos que triunfe la libertad individual”. Cuando la tradición y la 
costumbre han hecho de ciertos comportamientos denigrantes una costumbre 
legítima, se produce lo que algunas autoras llaman opresión no agresiva. 


Al explicar el nombre de su libro, manifiesta, en una entrevista de 2017 al diario 
El Confidencial, que “Afrodita es la diosa griega del amor que representa el 
poder de las mujeres, encarnando las tres piedras de toque que dan cuenta del 
machismo y el feminismo, que serían el sexo, la fecundidad y el poder, 
elementos que estarían ocultos en infinitas máscaras. Estas máscaras de la 
Afrodita del siglo XXI serían las excusas y mentiras políticas que impiden a las 
mujeres tomar las riendas de sus vidas sin culpar a los hombres o mendigar la 
ayuda del Estado”. 


CAPITULO 8 


Conclusiones 


A 


“La pregunta no es quién va a dejarme, es quién va a detenerme”. 


Ayn Rand, escritora ruso-americana 


Como hemos visto a lo largo de estas paginas, grupos contrarios al feminismo 
contemporáneo han planteado que este ya no tendría cabida, porque sus 
objetivos se encontrarían cumplidos. No creo que sea así. 


La radicalización del movimiento feminista a nivel global a mi juicio ha actuado 
en contra de sus aspiraciones, porque los objetivos se han fraccionado y 
polarizado en forma exponencial al dar cabida bajo el mismo paraguas a 
reclamaciones de minorías sexuales, raciales, étnicas y políticas que han 
cuestionado al sujeto originario, la mujer. 


No creo que pueda existir un feminismo sin la mujer como sujeto principal. El 
posfeminismo plantea la deconstrucción de la categoría “mujer” para tener un 
feminismo inclusivo a todas las identidades sexuales, obteniendo justo el 
resultado contrario: un feminismo radicalizado, violento y excluyente con las 
mujeres que no forman parte de su culto. 


La derivación de la problemática femenina a temas de minorías sexuales, de 
raza, étnicas, de clase, de edad y otras, solo pretenden cambiar el eje de la 
discusión a un tema ideológico político, como se aprecia a nivel global con la 
estrategia de la nueva izquierda en respuesta a la crisis de los socialismos reales. 


El debate surgido con la teoría queer, fundada por Judith Butler, evidenció una 
crítica a la naturalización de la noción esencialista que las identidades de género 
son inmutables y encuentran su arraigo en la naturaleza, en el cuerpo o en una 
heterosexualidad normativa y obligatoria. Butler aborrece la “normalización” de 
políticas familiares tradicionales que le asignan roles estáticos a géneros 
biológicos versus la concepción de que la orientación sexual, la identidad sexual 
y la expresión de género son en realidad constructos sociales y no fenómenos 
“naturales”. 


El énfasis identitario que surge ya desde la tercera ola del movimiento feminista 
ha desvirtuado los objetivos fundamentales que generaron su existencia como 
movimiento político transformador de las condiciones de vida de la mujer en la 
sociedad. Tampoco comparto la idea del feminismo hegemónico de identificar a 
todas las mujeres como “oprimidas” y “víctimas”, en circunstancias que nunca 
habían existido mejores condiciones para su desarrollo personal, profesional y 
político, al menos en Occidente. 


Lo anterior no niega la existencia del machismo ni sus consecuencias prácticas, 
pero sí rechaza el atribuir al machismo y al patriarcado toda la responsabilidad 
de las situaciones de desigualdad. 


El tema de la paridad y las cuotas seguirá siendo un tema controvertido y sujeto 
a debate público en la medida en que muchas mujeres vean subestimados sus 
méritos para alcanzar posiciones prominentes. La realidad ha demostrado que 
estas regulaciones de discriminación positiva atentan contra el mérito de las 
propias mujeres. El liberalismo defiende que la mujer es un sujeto ético 
autónomo con los mismos derechos y obligaciones que los hombres y que sus 
derechos son individuales, exigibles por todos los individuos sin distinción, lo 
que colisiona con los derechos colectivos que reclama el feminismo dominante. 
La discriminación positiva aparece entonces como injusta, y fomenta la sospecha 
de que algunas mujeres ostentan cargos de responsabilidad no por su capacidad, 
sino por llenar el cupo asignado a su sexo. 


Sostengo que debiera existir un equilibrio entre la representación natural y el 
mérito de quienes lideran los procesos, sin embargo, en la práctica la mejor 
alternativa pasa necesariamente por una democrática y libre elección de los que 
creemos mejores. El tema cobra aún mayor relevancia cuando lo que se defiende 
es el liberalismo como sistema político, social y económico. 


La pérdida del objetivo esencial del feminismo -la igualdad de derechos con los 
hombres- gracias a la deconstrucción posmodernista, ha derivado hacia una total 
intolerancia de la tradición, las costumbres e incluso la ciencia. La característica 
relatividad filosófica de los pensadores posmodernos ha configurado una 
realidad líquida en la que se han perdido los contornos definitorios de la política, 
la sociedad y sus instituciones, transformando al feminismo en un movimiento 
intolerante a todo lo que no responda a su narrativa. En tanto nuestras 
antepasadas lucharon para liberarse de la dependencia del padre, marido o 
hermano, o de su naturaleza reproductiva, el nuevo feminismo pretende imponer 
al Estado como nuevo tutor. 


Pensadoras contemporáneas como Camille Paglia, Christina Hoff Sommers y 
María Blanco no sólo se identifican con el ideario liberal sino que defienden que 
el sistema de libre mercado o capitalista no tiene la culpa de la llamada 
“opresión” de las mujeres que acusa el feminismo posmoderno, sino que 
reconocen la evidencia empírica que hoy las condiciones socio-económicas son 
más favorables que nunca antes en la historia de las mujeres para que estas 


puedan alcanzar su pleno desarrollo personal y profesional. Esto permite 
visualizar el camino recorrido y los logros obtenidos e imaginar un futuro sin 
discriminaciones odiosas e inútiles. 


Conocer el pensamiento de las feministas liberales nos abre a la constatación que 
existe una mirada con sentido común que nos aleja de la radicalización y brutal 
transformación que ha sufrido el movimiento feminista, con su derivación hacia 
políticas identitarias que, tal como señala Francis Fukuyama, se hacen fuertes en 
un mundo en que los pobres y marginados son invisibles para sus semejantes. 
Advierte que: “Los cambios tecnológicos han facilitado el auge de las políticas 
de la identidad, sirviéndose de las redes sociales que han acelerado la 
fragmentación de las sociedades liberales al hacerles el juego a los grupos de 
identidad. Estos grupos han conectado a personas con ideas afines entre sí, 
liberadas de la tiranía de la geografía, aislándolas en burbujas de personas y 
opiniones comunes. Esto no sólo ha incentivado que la sociedad se vea a sí 
misma en términos de identidad, sino que ha promovido nuevas identidades a 
través de comunidades on line. Esas identidades son increíblemente variadas 
según la nación, la religión, el origen étnico, la orientación sexual o el género 
tienen en común una política del resentimiento”.** 


Fukuyama agrega que ese resentimiento engendra demandas de reconocimiento 
público de la dignidad del grupo en cuestión, y en una amplia variedad de casos 
líderes políticos movilizan a sus seguidores en torno a la percepción de que la 
dignidad del grupo ha sido ofendida, desprestigiada o ignorada. De lo anterior se 
desprende que la utilización política del movimiento feminista es sólo una 
variante de un fenómeno global mucho más complejo. 


En las universidades norteamericanas ya desde los setenta se ha ido instalando, 
junto al progresismo, una dictadura de lo políticamente correcto que ha 
provocado una verdadera Inquisición para aquellos académicos que han osado 
sostener un pensamiento crítico frente a ciertas posiciones ideológicas. Resulta 
contradictorio que, en aras de una supuesta tolerancia a la diversidad y la 
multiculturalidad, enfrentemos una brutal intolerancia a disentir de parte de los 
supuestamente tolerantes. Se produce entonces la paradoja que en la cuna del 
pensamiento crítico universal hoy reina el temor a desatar las iras de algún 
colectivo minoritario, por lo que se están redefiniendo algunos temas para que 
encajen dentro del ideario políticamente correcto. Por ejemplo, la ideología de 
género se ha tomado numerosos departamentos académicos en las facultades de 
ciencias sociales de las universidades occidentales, negando que las diferencias 


de hombres y mujeres tengan una base biológica; se trataría, en cambio, de 
mutaciones performativas acorde a las distintas etapas de la vida y su 
construcción histórica y cultural. 


El movimiento feminista es internacional y universal, y seguirá existiendo 
mientras existan desigualdades y ultrajes a las mujeres en su calidad de tales en 
cualquier parte del planeta. En la práctica, esta investigación confirma que si 
bien los logros alcanzados en el último siglo son considerables, no podemos 
señalar que el feminismo como movimiento y acción reformadora esté acabado, 
en tanto exista una importante cantidad de países que en pleno siglo XXI 
desconocen la Declaración Universal de los Derechos Humanos. 


En el sistema democrático occidental faltan avances que permitan traducir a una 
realidad práctica lo que el liberalismo como filosofía política ha declarado su 
principio elemental, esto es, “la libertad de cada ser humano para hacer todo 
aquello que desee, siempre que no vulnere la igual libertad de los demás”.1? 


Mientras exista el famoso “techo de cristal” que impide el avance profesional 
equitativo de las mujeres hacia las posiciones de poder en todos los ámbitos, 
sumado a limitaciones legales, sociales y culturales que impidan compaginar sus 
méritos con sus conquistas profesionales, el feminismo como acción política será 
necesario. 


Hay una enorme tarea pendiente descubriendo los sesgos de género que 
atraviesan la crianza y educación de las nuevas generaciones, sin cuya 
eliminación no es posible alcanzar los objetivos de equidad. Importa recordar 
que las excepciones siempre confirman la regla, por lo cual la destacada posición 
que ha logrado un grupo de mujeres no justifica hacer oídos sordos al clamor de 
aquellas que quedaron en el camino producto de una elección sesgada. 


Por eso, pese a todos los desvíos y desvaríos que pueda haber tomado o tenido el 
movimiento feminista en los últimos años -en causas que estrictamente podemos 
considerar no funcionales al feminismo de origen-, la lucha emancipatoria de la 
mujer continúa. 


ANEXO 
Declaración de los derechos de 
la mujer y de la ciudadana 


Redactada en 1789 por Olympe de Gouges para ser decretada por la 
Asamblea Nacional francesa 


Preambulo 


Las madres, hijas, hermanas, representantes de la nación, piden que se las 
constituya en asamblea nacional. Por considerar que la ignorancia, el olvido o 
el desprecio de los derechos de la mujer son las únicas causas de los males 
públicos y de la corrupción de 105 gobiernos, han resuelto exponer en una 
declaración solemne, los derechos naturales, inalienables y sagrados de la 
mujer a fin de que esta declaración, constantemente presente para todos los 
miembros del cuerpo social les recuerde sin cesar sus derechos y sus deberes, a 
fin de que los actos del poder de las mujeres y los del poder de los hombres 
puedan ser, en todo instante, comparados con el objetivo de toda institución 
política y sean más respetados por ella, a fin de que las reclamaciones de las 
ciudadanas, fundadas a partir de ahora en principios simples e indiscutibles, se 
dirijan siempre al mantenimiento de la constitución, de las buenas costumbres y 
de la felicidad de todos. En consecuencia, el sexo superior tanto en belleza como 
en coraje, en los sufrimientos maternos, reconoce y declara, en presencia y bajo 
105 auspicios del Ser Supremo, los derechos siguientes de la Mujer y la 
Ciudadana. 


Artículo primero- La mujer nace libre y permanece igual al hombre en 
derechos. Las distinciones sociales sólo pueden estar fundadas en la utilidad 
común. 


Artículo segundo- El objetivo de toda asociación política es la conservación de 
los derechos naturales e imprescriptibles de la Mujer y del Hombre; estos 
derechos son la libertad, la propiedad, la seguridad y, sobre todo, la resistencia 
a la opresión. 


Artículo tercero- El principio de toda soberanía reside esencialmente en la 
Nación que no es más que la reunión de la Mujer y el Hombre: ningún 


cuerpo, ningun individuo, puede ejercer autoridad que no emane de ellos. 


Articulo cuarto- La libertad y la justicia consisten en devolver todo lo que 
pertenece a los otros; asi, el ejercicio de los derechos naturales de la mujer 
solo tiene por limites la tirania perpetua que el hombre le opone; estos limites 
deben ser corregidos por las leyes de la naturaleza y de la razon. 


Articulo quinto- Las leyes de la naturaleza y de la razon prohiben todas las 
acciones perjudiciales para la Sociedad: todo lo que no esté prohibido por 
estas leyes, prudentes y divinas, no puede ser impedido y nadie puede ser 
obligado a hacer lo que ellas no ordenan. 


Artículo sexto- La ley debe ser la expresión de la voluntad general; todas las 
Ciudadanas y Ciudadanos deben participar en su formación personalmente o 
por medio de sus representantes. Debe ser la misma para todos; todas las 
ciudadanas y todos los ciudadanos, por ser iguales a sus ojos, deben ser 
igualmente admisibles a todas las dignidades, puestos y empleos públicos, 
según sus capacidades y sin más distinción que la de sus virtudes y sus 
talentos. 


Artículo séptimo- Ninguna mujer se halla eximida de ser acusada, detenida y 
encarcelada en los casos determinados por la Ley. Las mujeres obedecen como 
los hombres a esta Ley rigurosa. 


Artículo octavo- La Ley sólo debe establecer penas estrictas y evidentemente 
necesarias y nadie puede ser castigado más que en virtud de una Ley 
establecida y promulgada anteriormente al delito y legalmente aplicada a las 
mujeres. 


Artículo noveno- Sobre toda mujer que haya sido declarada culpable caerá 
todo el rigor de la Ley. 


Artículo décimo- Nadie debe ser molestado por sus opiniones incluso 
fundamentales; si la mujer tiene el derecho de subir al cadalso, debe tener 
también igualmente el de subir a la Tribuna con tal que sus manifestaciones 
no alteren el orden público establecido por la Ley. 


Artículo décimo primero- La libre comunicación de los pensamientos y de las 
opiniones es uno de los derechos más preciosos de la mujer, puesto que esta 
libertad asegura la legitimidad de los padres con relación a los hijos. Toda 
ciudadana puede, pues, decir libremente, soy madre de un hijo que os 
pertenece, sin que un prejuicio bárbaro la fuerce a disimular la verdad; con la 
salvedad de responder por el abuso de esta libertad en los casos determinados 
por la Ley. 


Artículo décimo segundo- La garantía de los derechos de la mujer y de la 
ciudadana implica una utilidad mayor; esta garantía debe ser instituida para 
ventaja de todos y no para utilidad particular de aquellas a quienes es 
confiada. 


Artículo décimo tercero- Para el mantenimiento de la fuerza pública y para los 
gastos de administración, las contribuciones de la mujer y del hombre son las 
mismas; ella participa en todas las prestaciones personales, en todas las tareas 
penosas, por lo tanto, debe participar en la distribución de los puestos, 
empleos, cargos, dignidades y otras actividades. 


Artículo décimo cuarto- Las Ciudadanas y Ciudadanos tienen el derecho de 
comprobar, por sí mismos o por medio de sus representantes, la necesidad de 
la contribución pública. Las Ciudadanas únicamente pueden aprobarla si se 


admite un reparto igual, no solo en la fortuna sino también en la 
administracion publica, y si determinan la cuota, la base tributaria, la 
recaudacion y la duracion del impuesto. 


Articulo décimo quinto- La masa de las mujeres, agrupada con la de los 
hombres para la contribucion, tiene el derecho de pedir cuentas de su 
administracion a todo agente publico. 


Articulo décimo sexto- Toda sociedad en la que la garantia de los derechos no 
esté asegurada, ni la separacion de los poderes determinada, no tiene 
constitución; la constitución es nula si la mayoría de los individuos que 
componen la Nación no ha cooperado en su redacción 


Artículo décimo séptimo- Las propiedades pertenecen a todos los sexos 
reunidos o separados; son, para cada uno, un derecho inviolable y sagrado; 
nadie puede ser privado de ella como verdadero patrimonio de la naturaleza a 
no ser que la necesidad pública, legalmente constatada, lo exija de manera 
evidente y bajo la condición de una justa y previa indemnización. 


Epílogo 


Mujer, despierta; el rebato de la razón se hace oír en todo el universo; reconoce 
tus derechos. El potente imperio de la naturaleza ha dejado de estar rodeado de 
prejuicios, fanatismo, superstición y mentiras. La antorcha de la verdad ha 
disipado todas las nubes de la necedad y la usurpación. El hombre esclavo ha 
redoblado sus fuerzas y ha necesitado apelar a las suyas para romper sus 
cadenas. Pero una vez en libertad, ha sido injusto con su compañera. ¡Oh, 
mujeres! ¡Mujeres! ¿Cuándo dejaréis de estar ciegas? ¿Qué ventajas habéis 
obtenido de la revolución? Un desprecio más marcado, un desdén más 
visible[...] Cualesquiera sean los obstáculos que os opongan, podéis superarlos; 


os basta con desearlo. 
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